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:Introducción 

En la formación de la persona, la escuela es, después de 
la familia, la segunda institución más importante para 
transmitir la educación. 

A través de la educación se conforma la personalidad del 
individuo, por lo que el papel de las educadoras en la 
Educación Preescolar es fundamental en el desarrollo del 
niño. 

Debido a que el niño, en la Educación Preescolar, tiende 
a asimilar e imitar las actitudes de personas importantes que 
conviven con él, surgió la inquietud de investigar el 
autoconcepto y autoestima de las educadoras, por ser ellas 
quienes se encuentran más cerca del niño en esta etapa. 

Las educadoras que cuenten con un autoconcepto y 
autoestima elevados, realizarán su trabajo con mayor 
eficiencia, y podría ser factible ayudar al niño a 
desarrollar un autoconcepto y autoestima elovados que le 
permitan alcanzar mayor confianza, seguridad y autonomía en 
su desarrollo. 

Se parte de la necesidad de que la educación debe 
realizarse en un clima personalizado, donde se consideren los 
aspectos intelectuales y afectivos de la persona en 
desarrollo, ya que esto favorecerá el crecimiento y 
realización del individuo. 

Por otra parte, a lo largo de la historia se ha 
presentado una transformación en los roles que desempeña la 
mujer. En los roles tradicionales se manifestaban aspectos 
negativos de la feminidad (dependencia, inseguridad, 
timidez), as! como la falta de participación de la mujer en 
el trabajo que afectaban el desarrollo de su autoconcepto y 
autoestima. Al trabajar se presenta otra dificultad, ya que 
al desempeñar diversos papeles (madre, esposa, trabajo) surge 
en ocasiones un conflicto de roles que repercuten 
negativamente en su autoconcepto y autoestima. 

Este estudio se enfoca a las actitudes de autoconcepto y 
autoestima de las educadoras que laboran a nivel preescolar y 
se menciona la influencia e importancia que tiene su reflejo 
en los niños para permitir de manera favorable su desarrollo 
integral. 

Es de desear que se realicen más investigaciones al 
respecto y se pueda poner en práctica una acción concreta en 
la educación preescolar en torno al autoconcepto y autoestima 
de las educadoras. 



l. Autoconcepto y autoestima 

l.l Actitudes. 

El autoconcepto y la autoestima son actitudes que pueden 
desarrollarse a través de su conocimiento y del reflejo de 
las personas que rodean al individuo, y que son 
significativas para él. A continuación veremos cómo se 
define el concepto de actitud. 

Allport { 1935 citado en Dawes, 1975) considera que las 
actitudes son " ••• procesos mentales individuales que 
determinan tanto las respuestas actuales como las potenciales 
de cada persona en el mundo social •.. [as1 corno] un grado de 
afecto a favor o en contra de un objeto o un valor" (pág. 
29). 

Dawes (1975) considera que la definición de actitudes de 
Katz { 1960) es la más aceptada " ••• La actitud es la 
predispoaición dol individuo para valorar do manera favorable 
o desfavorable algUn símbolo, objeto o aspecto de este 
mundo ••• Las actitudes incluyen el núcleo afectivo o sensible 
del agrado o desagrado y los elementos cognoscitivos o de 
creencias que describen el afecto de la actitud, sus 
caracter1sticus y sus relaciones con otros objetos." (pág. 
29). 

En general los psicólogos sociales consideran que las 
actitudes se determinan por un componente valorativo en el 
afecto y una definición conceptual en la persona que origina 
una disposición ante un objeto o fenómeno social dando lugar 
a su aceptación o rechazo. 

Por lo expuesto, podernos afirmar que las actitudes son 
tipos aprendidos de conducta que predisponen al individuo a 
actuar de manera especifica ante las personas, objetos o 
ideas. 

Stagner ( 1974) piensa que las actitudes pueden ser de 
tres tipos: 

l. Afectivas: aspectos emotivos, irracionales que 
influyen on ln aceptación o rechazo dol objeto-actitud •. 

2. Cognoscitivas: formados por aspectos 
intolcctualcs de opiniones que se ref leren al objeto
acti tud. 

J. Do c1cción: prcdiaponon al individuo a una 
conducta abierta y especifica. 

Cada persona desarrolla estos aspectos en diferentes 
ni vales do ·intensidad e indepondencin entre unos y otros. 
Las actitudes se definen y especifican a partir del objeto o 



idea con que se vinculan, también incluyen un objeto, una 
dirección y una intensidad. 

Las actitudes que son compatibles con el concepto actual 
del yo, se asimilan y sirven para moldear la conducta futura, 
pero también influyen· de manera significativa los aspectos 
sociales de una civilización determinada, en donde los 
valores, afectos, aspectos cognoscitivos y culturales ejercen 
su influencia en la experiencia y en la respuesta del 
individuo a los objetos y situaciones con los que se 
relacione. 

La formación de actitudes puede ser por una cuestión de 
imitación en donde el niño acepta las opiniones de sus padres 
y maestros así como de personas importantes para él: pueden 
también i:idquirirse a través del aprendizaje significativo y 
de la percepción afectiva del sf mismo en la persona. 
También la cultura y la sociedad determinan las actitudes 
especificas del individuo. 

En la educación la influencia que sostiene la 
institución· en el marco social se da a partir del desarrollo 
de actitudes que persigan los valores y normas sociales para 
una mayor y mejor adaptación del individuo como persona 
integral en su relación con los demás, consigo mismo y en su 
participación en el medio social. 

Como se observará más adelante es necesario desarrollar 
estas actitudes en los estudiantes para un desarrollo más 
positivo en sus vidas. 

1.2 Autoconcopto y autoestima. 

En este tema se explicará lo que es el autoconcepto y la 
autoestima. El autoconcepto es la parte primordial para 
tener una elevada autoestima: Rogers (1951, citado en Peretz 
Elkins 1979) define al autoconcepto como " ..• la organización 
de las percepciones del sf mismo verdadero .lo que es 
significativo para la personalidad y el comportamiento" (pág. 
210). 

Peretz Elkins (1979) expresa que el autoconcepto "es una 
organización de ideas que determinan tu personalidad y 
comportamiento" (pág. 78), nos dice que es el factor más 
importante que repercute en el desenvolvimiento. Lo que 
hacen las .personas en cada momento de sus vidas es el 
resultado de cómo se ven a sf mismas ante las situaciones en 
las que están. 

Branden (1998) a su vez expresa que es "El concepto que 
cada uno do nosotros tiene de si mismo es el sujeto y la 
entidad que consciente y subconscientemente pensamos qua 



somosi nuontroa rasgos físicos y psicológicos, nuestras 
cualidades y nuestros defectos" (pág. 16). 

Este último autor expresa que de acuerdo a la visión que 
se tenga de uno mismo influirá en las elecciones y decisiones 
significativas de la persona rnoldeandose el tipo de vida que 
ella crea que es. 

El autoconcepto en este estudio se define como las 
percepciones que uno tiene de si mismo: actitudes, 
sentimientos y conocimientos referentes a las propias 
capacidades, habilidades y aceptabilidad social (La Rosa 
1906). 

El autoconcepto se va formando desde la más tierna 
infancia a través de las percepciones que tienen del niño sus 
padres, maestros, etc., estas percepciones quedan como 
grabacione~ dentro del sujeto. 

Estas grabaciones pueden ser positivas o negativas y 
dependiendo de ello se vera reflejado en la autoestima de la 
persona como veremos más adelante. 

El autoconcepto es aprendido por las ideas y 
percepciones que tengo de mi mismo, y se puede reaprender en 
la vida futura, es muy importante el autoconcepto ya que 
dependiendo de él será nuestra autoestima. 

Para Fromm ( 1953), en el autoconcepto reside la fe 
racional en la confianza del propio poder para pensar, 
observar y discernir, en la experiencia de uno_, en la 
convicción basada en la observación del propio poder 
productivo; al tener fe en nosotros podemos tener fe en otra 
persona. 

Este autor menciona que el autoconcepto es una entidad 
independiente que la persona forma de si, es fundamental para 
autovalorarse y permitir su desarrollo. 

Al ser consciente de la existencia del si mismo como 
núcleo de la personalidad que permanece en nuestra vida, nos 
da la convicción de nuestra propia identidad aunque lleguen a 
existir circunstancias diversas y aunque haya cambios en 
nuestras opiniones y sentimientos. 

Fronun ( 1953), considera que la naturaleza humana se 
realiza plenamente en la relación y solidaridad que 
establezca con sus semejantes. Para podar establecer esta 
relación ea necesario el .. amor a si mismo', rofiri6ndosa a la 
autoestima. El amor al prójimo es algo innato que surge de 
la persona. El amor es el poder del hombre donde se vincula 
a si mismo como entidad única con el mundo: el amor es 
indivisible en la conexión que hay entre objetos y el propio 
ser. 



Por otrll pllrtc Erich Fronun ( 1984), afirma que el amor a 
ai miamo impllca rea poto por la propia intogridmJ y unicidad. 
Es un osfuor,zo arraigado en la propia capacidad do amar y 
abarca el cuidado, respeto, responsabilidad y conocimiento. 

Pionnil Promm que aún cunndo el hombro comparto las 
cualidades de au especie, es un individuo, difor·cutc a todos 
los demás. /\ travóe de su individualidad la autoestima puede 
afirmar sus potencialidades humanas (a través de la razón 
sabrá lo que son, cómo usarlas y para qué usarlas). 

Expone que entre el nacimiento y la muerte hay una 
continuidad, que es la vida; en esta continuidad es 
indispensable que la persona desarrolle un autoconcepto y 
autoestima elevados para hacer surgir sus potencialidades 
propias, intelectuales y emocionales. 

Al tener un autoconcepto y autoestima elevados la 
persona, de acuerdo con Fromrn, solidificará su identidad y se 
experimentar.1 a si misma coino alguien que es uno con sus 
poderes, y que se percibe en su productividad (actitud que le 
permitirá desarrollarse en los diferentes campos de la 
experiencia humana e incluye respuestas mentales, emocionales 
y sensoriales hacia los otros, hacia uno mismo y hacia las 
cosas); en lo que realiza buscará mejorar su producción 
especifica para poder vivir. 

El amor permite y decide de manera importante que la 
persona y las otras personas crezcan y se desarrollen. El 
amor en el autoconcepto y la autoestima da lugar para que se 
conserve la integridad de uno, asi como la de las personas 
que lo rodean de manera productiva. 

El amor surge de la fuerza del hombre para dar. El amor 
a otra persona es virtud si surge de esa fuerza interna, pero 
es un vicio si expresa la incapacidad básica para ser uno 
mismo. 

Fromm (1953) menciona que a millones de ninos de 
generación tras generación se les dice "no sene egoísta" e 
implica "no te ames a ti mismo", "no seas tú mismo" sometete 
a un poder que esta fuera de ti o a su interiorización: "el 
deber". 

Esta frase es un instrumento qua suprime la 
espontaneidnd y el libre dosarrollo de la personalidad, 
pidiendo l1 la persona CUtllquier eacrificio (al negar su 
propio val6r como individuo y ente único para poder 
desarrollarse plenamente en su productividad conscionto), asi 
mismo origina la sumisión, para realizar su "productividad" 
por deber y no como una expresión que surja de él mismo lo 
cual en cierta forma le impide alcanzar su felicidad y su 
desar~ollo como ser humano. 



Por otra parte si la persona sólo ama a 
mismo no puede amar a nadie, ya que cae en 
demás y rechaza lo que puede realizar en 
resultado un odio reflejado hacia los 
sobreprotección, para impedir en otros, la 
realizarse y c_i:'ecer. 

otros y no a si 
el darse a los 
él, dando como 

demás en la 
posibilidad de 

Este autor encuentra diferencias, al comparaL- el amor a 
si mismo con el egoísmo. El egoísmo no siente plncer en dar, 
sólo en tornar. El mundo exterior se considera a partir de lo 
que se obtiene de él, no tiene interés en las necesidades 
ajenas de respeto ni por la dignidad e integridad de los 
demás,. no se ve la persona más que a si misma, juzga a los 
otros segtln sus utilidades, es incapaz de amar porque no se 
ama demasiado, sino muy poco. La falta do cariño y cuidndo a . 
si mismo se muestra en su falta de productividad que lo deja 
vacío y frustrado. Estas personas so sienten infelices y se 
preocupan por quitarle a la vida satisfaccionca que ellos ne 
impiden obtener. 

El amor a mi propia persona es un objeto do mi amor como 
lo es otra persona. La afirmación de vida, felicidad, 
crecimiento y libertad propios se arraigan en la capacidad de 
amar. El individuo capaz de amar productivamente se ama a 
si mismo para asf amar a los demás. Se puede decir que a 
partir de un autoconcepto y autoestima elevados se permitirá 
que la persona se oriente hacia el progreso, la felicidad y 
la satisfacción personal. Es fundamental tener conciencia 
del amor a uno mismo para establecer relaciones positivas con 
las personas que nos rodean y con la sociedad. 

Asi pues el interés verdadero del hombre debe ser, 
desarrollar sus potencialidades como ser humano; de la misma 
manera como se conoce, debe conocer a otras porsona!.l, asi 
como sus verdaderas necesidades para amnrlas. Para 
comprcndor clrn 1 es non nuestros intoresofl y ln mnnora de 
satisfnccr.lofl, OR itnproucindiblo conocor.s11 il n.i mismo, de 
esta manera se podrá corresponder a los demás. 

La autoestima es un juicio de la dignidad de uno mismo 
que se expresa en actitudes del individuo hacia si mismo, es 
el medio en el que se desarrolla la porsona le permite 
sentirse capnz, significante y digna; es una parte 
fundamental del hombre para alcanzar su plenitud y 
autorrealización en su salud física, mental, productiva y 
creativa. 

El autoconcepto y la autoestima so forman desde la 
infancia a través de ese sentimiento de valor propio. 



La enseñanza en general para desarrollar una alto nivel 
de autoestima en los niños de acuerdo con Coopersmith ( 1967, 
en La Rosa 1986) requiere tres condiciones: 

l. Niños aceptados por sus padres. 
2. Padres que propongan limites definidos claramente para 

los hijos. 
3. Respeto de los padres por la iniciativa individual de 

los niños en los limites y espacio propuestos. 

El autoconcepto y la autoestima son actitudes que pueden 
ser aprendidas por lo que se pueden cambiar y volver más 
positivas. 

En este estudio para la definición de la autoestima se 
parte de lo expuesto por Frorrun sobre el amor a si mismo; 

. también está de acuerdo la definición al expresar que el 
autoconcepto es una parte de la autoestima Dom1nguez y otros 
(1988) y se añade la definición de Lucy Reidl (1980) quien 
afirma que la autoestima es " ... adquirida a través de las 
relaciones interpersonales .•. que reflejan de algu·na manera la 
actitud que los demás tienen ante el sujeto •.•. de lo cual el 
sujeto abstrae un concepto de si mismo ••• ante el cual el 
sujeto mismo presenta una actitud valorativa •.• " (pág. 279). 

Coopersmith (1967, citado en Reidl 1981) encontró que la 
autoestima tieno un componente actitudinal que es favorable o 
desfavorable hacia el si mismo del sujeto. 

El autor anterior al analizar la relación entre la 
autoestima de las madres y sus hijos, encontró que las madres 
de hijos con alta autoestima, eran emocionalmente más 
estables y confiaban más en sus actitudes y acciones sobre la 
maternidad y el cuidado de sus hijos. Las madres con 
autoestima baja eran menos estables, menos seguras y no 
confiaban en ellas mismas. • 

Debamos conDiderar quo las potencialidades para amar, 
ser feliz y hacer uso de la razón asi como otras más 
especificas en el niño pueden fallar por lo que es necesario 
que las educadoras creen condiciones aprop.iadas para 
favorecer su autoconcepto y su autoestima que les pueden dar 
en la enseñanza. 

Harter ( 1983, citado en Vértiz Gargollo 1991} expresa 
"Alrededor de la década de los 70' s aumentó el interós del 
sistema do si mismo, tórmino aplicado a una serie de 
creencias que todas las personas desarrollan sobre ellas y 
sobre su entorno, de ahí que los investigadores del 
desarrollo se han interesado en el papel mediador de 
atributos tales como la autoestima, la eficacia del si mismo 
y locus de control" (pág. 8). 

A continuación veremos un esquema que define a grandes 



rasgos los factores· que influyen en el autoconcepto y 
autoestima de la persona. 

l. Yo físico 

2. Yo psíquico 

Esquema 1 

[ 

Organismo con funciones ¡ 
y sensaciones corporales 
biológicas 

[ 

astados 
Emotividad de ánimo 

sentimien
tos, reac
ciones. 

Necesidades: 
alimento, te
cho, abrigo, 
conservación, 
procreación, 
sexo. 

Necesidades: 
amor, motiva
ción, comunica
ción, pertenen
cia, solidaridad 
seguridad, afec
to. 

Mente [ Procesos de 
pensamiento 

[

Necesidades: infor
mación, educación, 
desarrollo de 
talentos, auto
control. 

Espíritu 

[ 

Esencia, sentido 
de identidad y 
conciencia. 

Necesidades: 
comprensión, 
paciencia, 
bondad,for
taloza,con
fianza, ale
gria, man
sedumbre. 

3. Yo social [ Relación con otros y [ Necesidades: compar
y con el medio humano tir, amar, ayudar, 

respetar, informar, 
agrupar y trabajar. 

Fuente: Dominguez y otros (1988, pág. 14). 

Es posible integrar el esquema 1 con el de la pirámide 
de Maslow en el esquema 2. 



Esquema 2 

Autorrealización 

Reconocimiento 

Pertenencia 

Seguridad 

Fisiológicas 

Fuente; Dominguez y otros (1988, pág. 17) 

Maslow (1979) considera la importancia de satisfacer las 
necesidades de la persona, parte de la base de la pirámide 
para ir subiendo al siguiente escalón. La necesidad se 
entiende como la carencia de algo que se debe cubrir. 
Clasifica Maslow las necesidades en 2 tipos: 

1. Ne.cesidades básicas o deficitarias que buscan el 
crecimiento personal, y son: 

Fisiológicas. !Jambre sed, abrigo, sueño, conservación, 
sexo. 

Seguridad. Libertad, justicia, trabajo, derechos, 
integridad personal. 

Pertenencia. Aceptación, solidaridad, afecto, 
intimidad, sexualidad. 

Reconocimiento. Amarme, sentirmo amado, valoración, 
prestigio, status. 

2. Necesidades de crecimiento que buscan darse a los 
demás. 

Autorrealización. Productividad, creatividad, 
integridad, esfuerzo, perfección, bondad. 

Por su parte Erikson (1965, citado en Dominguez y otros 
1988) establece ocho etapas que favorecen un autoconcepto y 
autoestima altos; las edades no son rígidas, pueden variar, 
cada una so presenta como una crisis psicosocial que debe 
resolverse antes de que el individuo pase, constructiva y 
efectivamente a la siguiente. Estas son: 



1. Sensorio oral (O a 2 años) • Confianza vs 
Desconfianza, es una tendencia básica hacia el optimismo o 
pesimismo. Si logra confianza busca obtener: fe, seguridad, 
aceptación, adaptación 

2. MuscUlar anal ( 2 a 4 años). Son las etapas anales 
del desarrollo psicosexual freudiano, se da Autonomia ve 
VergUenza y Duda. Busca lograr: retener, soltar, 
flexibilidad, dar y recibir. 

3. Locomotor genital (4 a 6 años). :Iniciativa vs 
Culpa, obtiene: seguridad, curiosidad sexual, 
identificación, conciencia. 

4. Lactancia ( 6 a 12 años). Industria vs Inferioridad, 
logra: trabajo significativo, aprendizaje, responsabilidad, 
cooperación, curiosidad, autorregulación. 

5. Pubertad adolescencia (12 a 18 años). 
Confusión de Papeles, obtiene: Identidad 
pertenencia social, utilidad, sentimiento de 
hacia si y a los demás. 

Identidad vs 
ocupacional, 
val.1a, amor 

6. Adultcz joven {18 a 24 años). Intimidad vs 
Aislamiento,. obtiene: proyección, productividad, significado 
social, consolidación de intimidad paicosexual. 

7. Adultez (24 a 50 años). Generatividad contra 
Estancamiento, obtiene: proyección a relacionarse (cuidar de 
de familia, trabajo y amigos) y ser productivo. 

8. Madurez (50 años en adelante). Integridad vs 
Desesperación, obtiene: integra todas las etapas (a través 
de la fé, el amor, la seguridad, y la armonía), donde el 
individuo vive más consciente. 

1.2.l Características do la autoestima 

Este apartado está basado principalmente en lo expuesto 
por Dominguez y otros (1988), por Pick de Weiss (1990) y por 
Reasoner (1982, citado en Alcalay (1987). 

Autoestima Alta. 

La autoestima alta permite al individuo tener una 
actitud de sentirse lleno de energ1a y entusiasmo, capaz de 
todo, seguro de su propio valer e importancia; pensar que su 
vida tiene una. diferencia importante en el mundo así corno las 
personas que• le rodean. Confiar en sus capacidades; se 
caracteriza en su honestidad, amor a s1 mismo y hacia los 
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demás porque se expresa con libertad, existe una proximidad 
con las personas. 

Se aprecia la integridad entre sus valores y acciones 
entre lo que siente y lo que dice, en su comunicación verbal 
y no verbal. 

Es consciente de que su mejor recurso es su propia 
persona, cuenta consigo misma en lo que es necesario, confía 
en su presente.y espera en el futuro; se acepta tal como es y 
desea mejorar al mismo tiempo. 

Enfrentan los retos que se le presentan y alcanza altos 
logros, acepta sus habilidades y fracasos, los incidentes en 
su vida los toma como crisis pasajeras y sabe que logrará lo 
que se proponga, se sobrepone a la mayoría de sus obstáculos. 

Autoestima baja. 

La autoestima baja provoca una actitud de sentirse cansado, 
sin nada de entusiasmo, inseguro de lo que es capaz de hacer, 
con poco valor. 

Otra de las manifestaciones de la autoestima baja es que 
la persona piensa que os insignificante, espera que en la 
vida le ocurran las peores catástrofes, hasta que le suceden. 

Vive con temor de ser pisoteado, menospreciado, 
abandonado y engañado tienen trabajo para enfrentar los retos 
que se les presentan y evaden las eituacionoe qua les exijan 
o evalúen por temor al fracaso. En ocasiones se aisla del 
mundo y asi vive sus dias. La soledad parece. que le 
persigue, tiene mucha dificultad para comunicarse. 

Se puede decir que todos en alguna época viven 
situaciones difíciles, y es normal que en ocasiones se 
sientan bien y en otras mal. Pero existen algunas personas 
que siempre tienen una sola clase de autoestima, siempre alta 
o siempre baja. 

De lo expuesto anteriormente podemos afirmar que la 
autoestima incluye el amor a si mismo y el amor a los demás, 
se desarrolla desde la más tierna edad del individuo a través 
de las percepciones positivas y realistas que recibe el niño 
de personas importantes y cercanas en su vida {por ejemplo 
padres de familia), estas relaciones se ven favorecidas a su 
vez en la escuela por la educadora y los maestros. 

Las relaciones humanas son favorecidas a través de un 
alto autoconcepto y autoestima, a través de la interacción 
social se conforma el desarrollo de ambos, por eso la escuela 
ejerce un papel muy importante en el contexto de la 
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socialización de la persona. 

A continuación veremos a grandes rasgos algunos factores 
del sistema escolar y . características de los maestros que 
influyen en estas actitudes. 

12 



2. Autoconcepto y autoestima on educación 

2.1. Proceso educativo 

Para hablar del Proceso Educativo resulta imperativo destacar 
que el docente trabaja en contacto con personas, y para ello 
necesita relaciones personalizadas con los estudiantes. A 
continuación presentamos las ideas de algunos autores que 
ayudarán a encontrar la respuesta a una intorrognnto: l.Qué 
relación tiene el autoconcepto y la autoestima con e1 proceso 
educativo? 

Neill l\.S. (1960) en el libro de Summerhill expone que 
para mejorar. el sistema educativo debe respetarse la 
integridad del niño y crear un ambiente no agresivo que se 
base en el amor. 

Silva v. (1985) menciona que a medida que aumenta el 
conocimiento existe mayor necesidad de humanizarlo, ya que ha 
disminuido el sentido del individuo en su valor personal. 

Santos Rego ( 1982} expone que el Sistema tradicional de 
enseñanza se aferra a las calificaciones y no favorece la 
autopercepci6n ni la autoestima de los estudiantes, menciona 
que Beane ( 1982} considera que el curriculum det?e buscar 
salida al autoconcepto, ya que su importancia es evidente y 
no se agota en su relación con el rendimiento escolar 

A su vez Bussis y Chittenden ( 1977, citado en Rodríguez 
R y otros 1987) expresan que en general no se analiza la 
calidad de las funciones y actividades del proceso enseñanzn
aprendizajo que debe caracterizarse por el rospoto a las 
personas, la honestidad en la relación y por el valor humano. 

Rockwoll ( 1985) señala que la docencia al realizar su 
trabajo requiere: del aspecto afectivo, físico e intelectual; 
de preparación profesional; de establecer relaciones con loe 
alumnos, padres, autoridades y colegas. 

Silva v. (1985) encuentra que en la situación actual de 
la escuela existen demasiados estudiantes donde se les 
humilla, ridiculiza, infravalora y se les trata con cierto 
desdén. 

Gordon ( 1979} en los cursos de "maestros eficaz y 
tecnicamente preparados" encontró que los maestros critican 
la educación formal porque los acostumbra a trabajar con 
ideas y conceptos, Y olvida el desarrollo personal y la 
motivación hacia la independencia en sus alumnos. En las 
conclusiones del curso propusieron dar información a los 
maestros sopre el respeto, las relaciones afectuosas, la 
educación humanista y la comunicación reciproca para 
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favorecer el aprendizaje y contribuir a la formación de la 
persona. 

Ganunage (1975) menciona que la interacción profesor 
alumno es probablemente la situación más descuidada a pesar 
de ser la ~ás importante del proceso educativo. 

Hansen (1978) a su vez menciona que en la XVI 
Conferencia Internacional de Instrucción Pública en Ginebra 
ee concluye que es necesario que el maoetro tenga 
conocimientos sobre desarrollo humano (ya que le permitirá 
conocer a los demás y a si mismo) para establecer. relaciones 
favorables en el salón de clases, la familia y la comunidad. 

Garanto Alas ( 1986) afirmn que en la enseñanza no se da 
una atención suficiente y necesaria a la parte afectivo
emocional de los estudiantes y de los docentes. Comenta que 
al existir una sociedad competitiva donde hay una 
implantación de valores productivos no se valora la 
personalidad y el desarrollo equilibrado, maduro y creativo 
de las personas. Menciona que es muy criticable que el 
proceso educativo sea solamente la transmisión dH información 
ya que el docente no sólo transmite conocimientos sino 
también sus actitudes, valores y comportamientos que actuan 
significativamente en el alumno, la educación abarca la 
totalidad do la pcrsollil y no se limita al desarrollo 
intolcctunl sino que abarca el dcsat·rollo pcroonnl y social 
por ser un íonómono complejo. 

Farfas Aliaga (1988) señala que el objetivo del sistema 
educativo es el desarrollo integral pleno y armónico de la 
persona, formula frases como "el desarrollo de todas sus 
potencialidades" que son utilizadas como clichés. El autor 
considera que esto no ea dn en la práctica educativa porque 
los maestros no saben de qué se trata el desarrollo integral 
ni la manera de enseñarlo, por que no lo han experimentado 
vivencialmente. 

Farias Aliaga ( 1988) citado anteriormente afirma que en 
la formación de educadores se pone mayor atención a la 
entrega de conocimientos y técnicas de trabajo, que al 
aprcndizajo vivencia! de experiencias. Los educadores deben 
estimular la realización de sus alumnos pero asto será en la 
medida en que ellos vivan concientcmente esta experiencia de 
desarrollo personal, y no la intelectualicen. 

Señala que el desarrollo humano se da cuando tiene la 
persona una percepción más realista de si mismo en su 
individualidad y su naturaleza que se encamina al progreso y 
crecimiento; se da al actuar la persona como es en una 
relación verdadera y genuina; cuando da y recibe amor, tiene 
sentido del humor y ve la realidad tal cual es y no la 
distorsiona por sus temores o deseos; tiene autonomía, es 
responsable e independiente, ejerce su libertad y no culpa a 
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otros de sus penas y pesares y le encuentra sentido incluso 
al dolor o a la soledad; so da on el aqu! y on el ahora, en 
esta situación concreta de la existencia ubicada on un tiempo 
y un espacio, este desarrollo humano es un proceso que no 
termina durante la vida de la persona. 

Para realizar su estudio Parias Aliaga (1999) impartió a 
la Licenciatura en Educación un curso de Psicología 
Educacional a 36 profesores-alumnos. Se pretendía que lo 
vivieran como un proceso de crecimiento personal. Se les 
dieron aportes de humanistas como: carl Rogers, J\braham 
Maslow, Vicktor Frankl y Fritz Perls asi como el enfoque del 
vinculo y la relación educador-educando. 

Un profesor de 55 años expresó que pudo percibir en él 
cómo mejoraba la relación con sus alumnos, aprendió a 
escuchar, este curso lo dejó muy satisfecho. 

En la evaluación del taller se señalaron varios méritos: 
comprender que era un proceso de desarrollo y crecimiento; 
había mayor autoconocimiento y .1utoacoptación; se mejoró la 
comunicación y hubo mayor solidaridad; se cambió la 
percepción do la realidad, existió más objetividad y 
disposición; se dio autenticidad y capacidad de transmitir 
afectividad asi como un mejor entendimiento del pasado. 

Lo relevante de esta experiencia fue el introducir este 
programa en una Institución universitaria, ya que la mayoria 
de estas instituciones se enfocan más al aspecto teórico e 
intelectual del proceso enseñanza aprendizaje. 

De esta experiencia un profesor-alumno expresó.que todas 
las carreras formadoras de maestros debían tener ose taller 
pero los profesores universitarios debían más, aún, tener esa 
experiencia. 

2.2. Ambiento escolar 

Rogers (1903) señala que el docente en la labor educativa 
debe desarrollar un papel de facilitador y estimular la 
formación de un ambiente libre de tensiones emocionales 
buscando f avorccer la curiosidad o iniciativa del estudiante. 

Silva ( 1985) comenta que cuando un estudiante percibe 
amenazante al profesor, salón de clases o escuela experimenta 
bloqueos en su aprendizaje y tendrá algun grado de 
desadaptación, temor al fracaso y carencia de motivación. 

Neill A. S.(1960) señala que no es necesario utilizar la 
fuerza y autoritarismo on la enseñanza sino motivar a los 
niños a travós do la libertad y aceptación, de esta forma el 
niño adquiere autonomía, seguridad y se interesa en el mundo 

15 



que lo rodea. 

Expone Silva (1985) que la educación humanista propone 
un ambiente libre de amenazas para que el niño tenga 
seguridad personal y no afecte su autoestima. Es importante 
que los alu1ñnos perciban a sus maestros como auténticos. 

Rogers ( 1993) expone que sus ideas del aprendizaje 
educativo so basan en su enfoque centrado en el cliente ya 
que encuentra que los pacientes tienen más progreso, 
desarrollo y se facilita su aprendizaje al percibir que sus 
terapeutas son más genuinos y cmpáticos. Menciona que es 
esencial que el docente establesca un clima de confianza y 
ser lo más autentico en su relación con los estudiantes. 

Rodríguez R. y otros ( 1987} también encuentran que las 
actitudes internas del docente tienen un resultado importante 
en la relación educativa más que los comportamientos que se 
recomiendan y son falsos si carecen de autenticidad on ese 
docente. 

Cordero ( 1986) y Rodriguez R ( 1907) mencionan que es 
conveniente que el profesor analice sus capacidades de 
emisor, receptor y retroalimentador ya que es significativa 
la comunicación en el ambiente escolar, apreciando al alumno 
como un ser humano imperfecto, con muchos sentimientos y 
capacidades. El profesor dobe diseñar el tipo de persona que 
debe formar, fijarse objetivos adecuados para formarlo y 
alcanzar los fines propuestos. 

Rogers ( 1983} señala que en la enseñanza el maestro al 
actuar como facilitador de ella debe crear condiciones para 
que el niño desee aprender. 

En el estudio de Vclilsco Yañez ( 1988} se invitó ll 
participar voluntariamente a los maestros, el objetivo era 
crear un ambiente libre de tensiones y amenazas a través del 
compromiso emocional do los maestros para ol desarrollo de la 
afectividad de los niños. 

La hipótesis que se planteó en ese estudio era permitir 
que fuera más fluido el paso de la educación preescolar a la 
primaria, librándola de tensiones emocionales y que se 
favoreciera. el desarrollo del niño en sus capacidades, 
habilidades y actitudes positivas hacia la escuela. Se 
esperaba mejorar su autoestima, disminuir los problemas de 
aprendizaje y aumentar su motivación. Al concluir, una 
directora comentó que la actitud de los maestros que 
participaron en el estudio fue más afectiva y cooperativa con 
los niños y con los docentes, tenian deseos de superación e 
interés por preparar el material con el que trabajarían, 
también adquirieron mayor amor a la docencia y 
profesionalismo; eran profesores destacados. 
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Un profesor expresó que se sent!a feliz trabajando de 
esa manera, tenia mejores resultados y su trabajo era más 
·satisfactorio, on comparación a como trabajaba en el sistema 
tradicional qua ea caractoriznba por ser !r!o, infloxiblo y 
enérgico. 

Un curso piloto realizado en 1985, reportó que los niños 
fueron más solidarios, independientes y autoafirmativos, 
tuvieron deseos do aprender y resolvieron sus tareas con 
responsabilidad: también señaló que aceptaron las modalidades 
que impon1a el sistema y fue positiva su visión hacia la 
escuela. Estos niños no sólo se integraron con los de su 
curso sino con niños de cursos más avanzados. 

El trato respetuoso hacia los alumnos permitió que los 
profesores entendieran el ritmo de aprendizaje personal de 
cada alumno, y respetaran su individualidad. 

Las educadoras desempeñaron un papel importarite en la 
revisión de los métodos do enseñanza, posibilidados del uso 
del aula y la distribución del tiempo. 

Los informes de los maestros de 1986 y 1987 mostraron 
que se elevó notablemente la autoestima de los niños al 
finalizar el ler mes de clases; confirmando asi los 
resultados del curso realizado en 1985, y al finalizar el 
ciclo escolar de 1986 la mayoría de los directivos informó 
que los niños de esos cursos en relación con los de los 
cursos que no participaron en la investigación eran más 
seguros, tenían autoestima alta, eran más solidarios, se 
inclinaban al deseo da seguir aprendiendo y entendían la 
disciplina existente. 

La experiencia de 1986 y 1987 confirmó la hipótesis de 
favorecer la entrada de estos niños al nivel básico; su 
desarrollo fue más satisfactorio, su autoestima elevada y su 
motivación hacia el aprendizaje fue positiva. 

También el autoconcepto profesional se reforzó:y se dio 
una motivación mutua entre el alumno y la educadora.· 

Corno se puede observar, el papel del profesor con los 
alumnos debe ser una relación afectuosa que requiere de 
auténtica comprensión, respeto, tolerancia y aceptación del 
alumno para favorecer su aprendizaje y su desarrollo 
integral. 

Morris (1967, citado en Ganunage 1975) encontró que los 
alumnos que se desarrollaban en un ambiente familiar donde 
existía inseguridad emocional se reflejaba en su timidez o 
agresividad excesiva, falta de concentración o su inhibición 
exagerada. Expresa Morris (1986) que la escuela puede ayudar 
a superar esta inestabilidad emocional interponiendo el 
equilibrio entre el excesivo control y la libertad on clase: 
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promoviendo la cooperación en el trabajo de pequeños grupos¡ 
asignando a profesores maduros que creen en los alumnos un 
sentido de seguridad. La escuela juega un papel importante 
ya que en ocasiones compensa las carencias del hogar que 
impiden el desarrollo del niño. 

Garanto Aloa (1986) afirma que el entorno socioeducativo 
del niño (padres, profesores y personas importantes y 
significativas de su entorno) es importante en su desarrollo 
como ser humano. Comenta que la figura del educador, su 
personalidad y comportamiento son significativos en la 
construcción de la vida infantil. 

Queda clara la obligación del maestro por observar al 
alumno corno un ser integral, y dirigirlo hacia una maduración 
paulatina. A través do la relación favorable de un profesor 
con un ser en desarrollo se puede contribuir al desarrollo 
del autoconcepto y autoestima de los niños, siendo un 
requisito fundamental el autoconcepto y la autoestima del 
educador. 

2.3. Expectativas de los profesores 

D1az-Aguado ( 1983) menciona que al entrar en la escuela, el 
niño debe conocer su papel, de alumno y establecer una 
relación con el profesor, es especial la influencia con su 
primer profesor ya que de este primer encuentro dependerá la 
forma en que.el niño se relacione con sus profesores durante 
los próximos años. · 

Barnices Daxter citado en Hansen (1978) detecta el 
paralelismo que se da en muchas salas de clase entre las 
actitudes da los maestros y las conductas de los alumnos. 

Brophy y Good { 1974} mencionan que las interacciones de 
los maestros con los estudiantes pueden influir las 
expectativas de los docentes en la ejecución y conducta de 
los estudiantes. 

Brophy y ·Good (1974 citados en Diaz-Aguado 1983) 
encontraron que hubo bastante acuerdo en la influencia de las 
expectativas de los maestros en los alumnos de los primeros 
cursos, su influencia disminuyó conforme aumentó el nivel. 

Pintrich and Blumenfcld (1975) Parsons et al {1982) y 
Diaz-Aguado { 1983) observaron en algunos estudios que las 
expectativas , del profesor repercutían en el aprendizaje de 
sus alumnos.· En general los estudiantes de todas las edades 
son muy perceptivos, y la habilidad de los niños se relacionó 
con las evaluaciones (alabanza o critica del nivel de 
ejecución de los maestros), los alumnos que fueron criticados 
se estancaron y si eran alabados los estimules que se les 
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daban ponían más esfuerzo para alcanzar los logros. Es 
necesario por lo mismo crear circunstancias favorables para 
su aprendizaje. De la actitud que tome el profesor en la 
enseñanza se refuerzan o estropean las reacciones de loe 
alumnos. 

Valle Arias (1991) a su vez señala que las expectativas 
del profesor influyen en el logro que obtengan sus alumnos. 
En general los maestros favorecen más a los alumnos más 
preparados y obstaculizan a aquellos que tienen más 
problemas. Ademds, encontró estudios que confirmaron su 
afirmación. 

D!az-Agu.:1do ( 1983) y Valle Arias ( 1991) encuentran que 
gran cantidad de estudios del tema de expectativas evidencian 
el efecto de la expectativa del profesor que tioncn impactos 
significativos en los logros intelectuales en los alumnos. 

Este autor señala que los profesores más eficaces 
demostraban expectativas positivas hacia sus alumnos, 
consideraban que todos podían aprender, si un alumno era 
lento revisaban la metodología antes de convencerse de que el 
alumno era incapaz de aprender. Considera conveniente que el 
aprendizaje se planifique al nivel del alumno, y será 
adecuado si motiva e interesa al estudiante, si le permiten 
alcanzar situaciones exitosas ya que ol alumno se sentirá más 
competente. 

Ganunage (1975) expresa que "pocos adultos no se acuerdan 
de casos donde su falta de aprender o disfrutar de sus 
estudios sea más por el miedo o apat!a del profesor que (por) 
apatía [del) tema impuesto" (págs 78-79). 

Rosas y Fierro (1989) y Alvarez Mendoza (1986) también 
encontraron que el rechazo, la indiferencia y · la escasa 
estimación de los profesores a sus alumnos originaba que 
fueran atrasados, reprobados, repetidores y desertores, se 
consideraban menos capaces y esta situación agrababa su 
problema de aprendizaje. Menciona Alvarez Mendoza (1986) que 
en un estudio realizado a 166 niños reprobados en ler. grado 
expresaron que el maestro no los quer1a, no les hacia caso, 
tenia consentidos y no los dejaba jugar. 

2.4. Caractoristicas do los profosoros 

Garanto A los ( 1906) menciona que son muy importantes las 
caraCterfsticas personales de los docentes en dotarminadae 
actitudes hacia los alumnos. Es muy importante que los 
docentes sean emocionalmente maduros ya que su papel influye 
en la formación de los estudiantes. 

Sobra las características generales de los maestros se 
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encontraron diversos estudios: 

Woods y Ebbut (citados en Nias 1984) señalan que el 10\ 
de los maestros entrevistados querían a través de la 
enseñanza crear mayor humanidad, que fuera justa y 
socialmente creativa. 

En Nias ( 1984) En un estudio que 1·ealizó a maestros 
encuentra que estos se mantienen aislados de sus colegas, no 
hablan entre si por existir un lenguaje dividido que les 
impide vincular significados de su experiencia común. 

En otro estudio del autor en 1980 citado en Nias ( 1984) 
muchos profesores sintieron sobresaltos al discutir sus 
valores y diferencias con sus colegas, y otros se sintieron 
privados y frustrados por la desigual distribución del poder 
en la escuela y en el grupo de colegas. 

llias (1984), llansen (1979) y Muñoz Runta (1987), 
comentan que muchos profesores siguen el estereotipo del 
maestro ideal, olvidando ser ellos mismos, esta situación 
origina una inestabilidad emocional, ansiedad y problemas de 
identidad, un porcentaje requieren de ayuda 
psicoterapéutica. 

En un estudio de Garanto Alas (1986) a 200 maestros el 
92\ requería equilibrios personales y madurez. 

Garanto Alas (1986) encontró que llornstein, La Kind, 
Frankel y Mane (1975); Isen, Shalker, Clark y Karp (1978); 
Hettena, Dallif ( 1981) señalan que para la docencia se 
necesita madurez y estabilidad emocional, si el maestro es 
débil, frágil e inestable, ocasiona una influencia negativa 
en el aprendizaje y comportamiento de los estudiantes. 

Smith ( 1968, citado en Polaino-Lorente 1982) menciona 
que la ineficacia de la educación es debida a las siguentes 
caracter!sticas: la gran rigidez, el autoritarismo, la falta 
de deseo profesional, do eeneibilidad y calor do lon maestros 
que origina en loe estudiantes estados de inquietud y 
regresión. 

Polaina Lorente (1982) comenta que los profesores 
inexpertos eran intransigentes y autoritarioe ante sus 
alumnos por la ansiedad que experimentaban ante su trabajo. 

Valle Arias ( 1991) y Pintrich and Blumenfeld ( 1987) 
encuentran que si las conductas del profesor no prestan ayuda 
al alumno éste puede presentar incapacidad (real o no) en su 
aprendizaje. 
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Entre las caractorieticae favorables de los docentes so 
encontró que; 

Crane (1974, citado en Nias 1984) concluyó en un estudio 
a estudiantes de Magisterio que eran mejores los que poseian 
un alto grado de autoaceptación que los que no lo tenían. 

Pollard ( 1980 en Rockwell 1995) expresa que tanto la 
autoimagen que tiene de si mismo el maestro, asi como sus 
convicciones son importantes para su adaptación a la 
enseñanza. 

Rogers (1983) y Garanto Alos ( 1986) indican que los 
buenos maestros además de sentirse adecuados, cuentan con un 
suficiente potencial para poder afrontar los acontecimientos 
cotidianos, encuentra que la conducta del maestro y de 
cualquier persona depende de su autoconcepto. Si el educador 
tiene actitudes positivas y se compromete con su maduración 
personal, puede desarrollar en sus alumnos un autoconcepto 
positivo, comenta que el ser humano es un sor racional que se 
encamina hacia el progreso y la madurez se entiende como un 
proceso dialéctico y evolutivo. 

2.4.l Tipos de maostros 

Baxter (1959 citado en Garanto Alos 1986) estudia a 42 
maestros con alumnos y los clasifica en eficaces e 
ineficaces. 

Emmerling (1960, citado en Silva V. 1985) divide a los 
maestros en positivos y negativos. 

Brophy y Good ( 1974, citado en Diaz Aguado 1983) 
encuentra profesores competentes e incompetentes. 

Baxter citado en Garanto Alos ( 1986), Emmorling ( 1960, 
citado en Silva V 1985), Brophy y Good (1974, citado en Oiaz 
Aguado 1983) concuerdan en que las características de loe 
profesores eficaces / competentes y positivos son l 
espontanees, entusiastas, colaboradores, respetan a sus 
alumnos, amistosos, con sentido del humor, consideran loe 
puntos de vista de sus alumnos, dan confianza, son 
democráticos constructivos, ayudan a sus alumnos a ser 
autónomos, a desarrollar sus capacidades y a qu~ participen 
en clases. Se adaptan con más facilidad n sus alumnos 
difíciles. A sus fracasos responden sin ansiedad y es 
probable que sus expectativas sean adecuadas. Estos 
profesores definen su papel de profesor y se adecuan al nivel 
de cada alumno tratando de que alcancen su desarrollo por lo 
que presentan menos probabilidad de que sus expectativas sean 
negativas. 

21 



Y en los profesores ineficaces, incompetentes y 
negativos se encontró que había falta de madurez afectiva que 
se notaba en la falta de control de sus emociones, 
autoritarios, inseguros, castigaban y amenazaban a sus 
alumnos, carecían del sentido del humor, apáticos, tensos, 
intolerantes e impacientes, no atraían a sus alumnos, los 
obligaban a aprender, con más frecuencia experimentaban 
fracasos, sus expectativas eran negativas ya que eran 
rígidos, ansiosos y dogmáticos. 

A su vez Brophy y Good (1974) encuentran en los 
profesores que actuan con los estudiantes como orientadores, 
disfrutan los contactos con los estudiantes, sus relaciones 
son amistosas, su relación con sus estudiantes es.más 
cercana, por lo general tienen actitudes favorables hacia 
ellos, los .ayudan a tener conceptos positivos de ellos 
mismos, se interesan por la personalidad de cada estudiante y 
responden da acuerdo a las diferencias de ellos, se interesan 
en su aprendizaje. Señalan que este tipo de maestro 
desarrolla fuertes respuestas afectivas en los estudiantes. 

Por otra parte los autores anteriormente señalados 
mencionan que también hay maestros introvertidos, que 
consideran como responsabilidad el transmitir información, 
minimizar los contactos sociales con sus alumnos, sus 
actitudes hacia ellos son neutras o negativas, y responden a 
los estudiantes de acuerdo a su desempeño. Este tipo de 
maestros no desarrollan fuertes respuestas afectivas en los 
estudiantes. 

2.s. Situación escolar en México. 

La Dirección General de Planeación, Programación y 
Presupuesto reporta en la Estadística Básica del Sistema 
Educativo Nacional de la SEP fin de cursos (1989-1990) que el 
total de docentes de Educación Preescolar es de 10,049 
personas, el nümero de escuelas es de 2,258 y el nllmero de 
alumnos de Educación Preescolar es de 254, 202 niños. 

En el estudio de Johnson ( 1986) sobre "La influencia de 
la marginación do la mujor mexicana en las profcaoras da 
educación preescolar" en el que participaron 50 educadoras y 
25 profoaoras do la Escuela Nacional para Mnoatroa do Jardín 
de Nifios, al 90\ de las primo ras considora que al nivel 
:i:~~~ico es deficiente, y el 44\ de las segu11daf:1 opinó lo 

Las profesoras mencionaron que el hecho do qua asistan 
mujeres a la escuela antes de la licenciatura las ocasionó 
problemas, poro la licenciatura modificó la situación por el 
requisito de la preparatoria lo que permitió aumentar el 
nivel cultural. 
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Por su parte Rockwell (1985) considera que el sor 
maestro dependo del medio donde se desarrollo, de las 
limitaciones materiales y de ln institución donde se trabaje. 
El maestro es un ser humano que con sus conocimientos, 
recursos y eetratogias enfronta las exigencins qua se lo 
presentan cotidianamente, como el realizar nctividadcs 
adicionales, por ejemplo la elaboración do materiales en 
horarios extraoscolares. 

Entre las características particUlilros por el tipo de 
trabajo qua realizan los maestros do oc..lucnción blisicn y 
media, se encuentran la permanencia y continuidad en la 
escuela y el aislamiento que tienen por iaborar en el aula. 

nockwcll ( 1905) menciona que la docencia os una carrera 
donde existen pocos incentivos, y es cu:icaso el reconocimiento 
social al esfuerzo del maestro y sólo se puado mejorar en la.s 
condlcioncs que se presentnn en su trubajo en la 
gratificación del rniurno trabajo. 

La revinta Cero en Conducta ( 1990) dice que en general 
el sistemn. educativo no es eficiente por loo problemas. que 
hny en los progra.mas y en el sistema educativo en goneral. 

El Com1ojo Nncional •récnico de ln Educación do Móxico 
( 1909) comenta qua on al Modelo Educativo se mencionó qua 
aunque n los maestros en la educación tradicional ao les 
ped1a buscar el desarrollo integral de sus alumnos 
(filosófico, moral, político, económico y cicnt1Lico); y que 
do acucrd~ al nivol cognitivo e.Jo uua nlum110:1 Lnm!llnitioran ol 
aprendizaj'e y se actualizaran constantemente, oc encontró que 
no se les formó para cumplir con oficacia ni se crearon las 
condiciones para ello. Con la implantación de la tecnología 
educa~iva de programación por objetivoa de la Reforma 
Educa.ti va de 1972, los libros de texto y los programas eran 
un instructivo para el aprendizaje que dio lugar a una 
actitud mecanicista y rigida del aprendizaje, al ser rígidas 
y selectivas las propuestas curriculares, los maestros 
perdieron su autonomia, sólo cubrían los programas de estudio 
y asi so inhibió su creatividad por lo qua neutralizaban los 
procesos formiltivos de sus alumnos. 

En este Modelo Educativo se buscaba superar las 
limitaciones de la enseñanza por la rigidez que existía, y 
se pretendía crear condiciones para que se revalorizara el 
trabajo del maestro, donde se permitiera que el docente 
participara en las decisiones; se responzabilizarn de los 
resultados qua obtuviera; se comprometiera a en~ontrar 
soluciones ante problemas educativos; fomentara la 
creatividad, cooperación, solidaridad y colnborltción entre 
los colegas, alumnos y comunidad. 

La revista Cero en Conducta (1990) menciona que hubo un 
impacto en las normales al establecerse la licenciatura en 
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docencia, dando lugar a que algunos maestros que estudiaron 
en la normal perdieran entusiasmo y se desvaneciera su irnagcn 
de profesores calificados, por los requerimientos qua ped!a 
la licenciatura. 

So comenta además que muchos egresados rcnunclnn a BUB 
plazas y expresan con BU actitud su inconformidad laboral as1 
como la falta de reconocimiento de lD. socicdnd ante sus 
estudios pc;>r el bajo salario que reciben. 

En eatD. revista so sciiala qua on gc11cral, la visión 
social del maestro es como técnico de un plan de estudios. 

Por otra parte en el Consejo Uacional •récnico do la 
Educación de Móxico ( 1989) se cncont1·6 incoherencia entre las 
rneta9 educativa9 y el esfuerzo del maestro lo que ocasionaba 
mayor tensión, ansiedad, oBCilRO autoconcopLo o interés y 
falta do responsabilidad ante su falta de capacidad para 
cumplir esas metas. Rosas y Fiorro { 1908) encontraron entre 
los problcmils de los maestros, que no tenían vocación por la 
docencia ni se idcntificubun con la escuela, que su 
preparación ern deficiente y cxiat1a una carencia do calidad 
y de profesionillismo. 

Znputa y /\gullar { 19BG) tmnbién c11co11trai:on en una 
encuesta a docentes mexicanoa: que ellos estaban 
descontentos con su trabajo al tener que ajustarse a 
lecciones es tablocidas en los programils, porque s·u formación 
profesional y la capacitación para aplicar enes programas 
originaba que no utilizaran su creatividad, fuor."ln pasivos, 
indiferentes y rencorosos por la frustn1ción que 
experimentaban ante la rcillidild que percib1an. La escuela 
era un medio parn evitar el aburrimiento y tener una 
aegu.i;.idad 'económica. Dependiendo dol concepto que tuvieran 
del niño tendrían una mayor o menor creatividad. Estos 
factores influyeron en su autovaloración profesional en su 
autoimagen y reconocimiento social. Como no pod'ian cambiar 
el. sistema oducntivo no encontraron el sentido de su trabajo, 
ni experimcntD.1:on satisfacción laboral. Este estudio planteó 
la necesidad do cambiar ou imagen. 

En la sociedad actual Athié ( 1993) menciona que existo 
una tendencia al raciocinio y utllitarbrn10, no ~10 valora la 
comunicacl611 y se presenta la pérdidu de óuLa, y no so 
estimula la afectividad, el trabajo se transforma en muchas 
ocasiones en una burocracia y el hombre se va margina.ndo al 
establecer amalgamas semejantes a las de sus compañeros 
laborales. En esta sociedad se da la existancin de dobles 
mensajes, que se orientan en la etapa escolar hacia la 
afectividad, hacia los valoras o ideales y en la. práctica a 
la individualidüd, al raciocinio y al aislamiento' cayendo en 
una rutina.laboral. 

Por otra parte Rockwell ( 1985) sefiala que el magisterio 
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se asocia con estereotipos femeninos y se asocia con imágenes 
sociales do misión y vocación, razonas qua justifican en 
cierta medida qua sus condicionas laboi.·alcs y su posición 
profesional sean inferiores. 

J\l ser asociada la docencia con estereotipos femeninos y 
al existir mayor participación de la mujer en la Educación 
Preescolar se realizó un capítulo sobre los roles de la 
mujer con el fin do determinar en que medida el estereotipo 
femenino influye en la valoración de la docencia. 
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J. Roles 

J. Roles 

Dnc~nan y Secord (1979) nos dicen que el rol social consiste 
en representar un papel determinado de acuerdo a las 
expectativas especificas de ese papel. 

Las categorías de roles son agrupaciones de personas 
cuyos comportamiento es acorde a expectativas semejantes. 
Generalmente las personas tipifican a quienes les rodean con 
estereotipos. 

SegUn Parsons y Shils ( 1952 citado en Deutsch Morton 
1974) la interacción de las personas es la manera más 
elemental del sistema social, dando cada una es orientación 
para la otra. 

Las expectativas son creencias de cómo debe actuar la 
persona en una categoría de rol. En las expectativas 
iniciales de cada compañero suelen permitirse ciei·tos cambios 
de cómo se deben comportar. Esta situación es definida por 
las negociaciones entre diversas personas, que al final 
llegan a un mayor acuerdo, y a expectativas claras y 
definidas. 

Bredemeier Stephenson ( 1962 citado en Deutsch Morton 
1974), menciona que el rol "prescribe como debe actuar el 
ocupante del status frente a las personas con quienes sus 
derechos y obligaciones lo ponen en contacto" (pág. 311) 

Para ejecutar un rol, debe haber una interacción 
especifica que se da por el proceso de negociación del rol 
con compañeros de rol. 

En Bonilla ( 1996) se menciona que el concepto de si
mismo da origen a la teoría del rol en la interacción sujeto
contexto social, ya que la persona no se caracteriza con las 
funciones que deRempeña (roles que realiza) sino por 
experimentar un sentimiento de si mismo {self). 

Y McCall y Simmona (1966 citado en Dackman y Secord 
1979) señalan la importancia de la identidad de rol, la 
definen ''como el carácter y el rol que el individuo crea para 
si mismo como actor de una categoría de rol, es decir, la 
forma en que quiere pensar de si mismo cuando está actuando" 
(pág. 409). Expresan que esas categorías de rol son 
concepciones idealizadas de la ejecución que se usan para 
evaluar como uno ejecuta el rol, identifica sus errores y el 
énfasis (demasiado o poco) que da a la situación. 
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En gener·a1 el comportamiento de alguien se ve 
influenciado por la serie de categorías de roles que realiza 
simultáneamente. 

Las fuentes que intervienen para ejecutar un rol son: 
exigencias de la situación, personalidad y los diferentes 
roles que realiza una persona. 

El ejemplo que expone Backman y Secord (1979) es el 
cambio de la estructura económica da lns soclcdados modornas 
que permitió que la mujer tuviera un rol económico fuera del 
hogar. Otro cambio del sistema fueron los valores culturales 
con relación a las diferencias sexuales, trasladándose la 
idea tradicional de que esas diferencias, eran resultado de 
definiciones sociales a la idea de que eran producto de 
necesidades biológicas. Se acepta la norma de igualdad y de 
la primacin del estatus de una persona como individuo. Esa 
serie de cambios influenció el contenido y la importancia de 
las identidades de roles en ambos sexos. 

El rol· social asocia al individuo con el grupo y con la 
sociedad. 

Ciertas características del sistema como la claridad de 
expectativas de roles, el grado de aceptación de esas 
expectativas y la integración de ellas donde la persona no 
encuentre eXpectativas contradictorias, tiene implicaciones 
importantes en la formación de la personalidad y la 
interacción social 

Krarner ( 1975 en Bonilla 1986) menciona que la persona 
socializada realiza los roles que se establecen por la edad, 
sexo, raza, ocupación etc., definidos por la sociedad. 

Los roles masculinos y femeninos son funciones sociales 
que asume la persona da acuerdo con su pertenencia on el 
grupo y las, expectativas que tenga la cultura. 

3.1. Roles sexuales 

En la sociedad se han establecido roles sexuales, Lara :'f 
Medina Mora (1988) señalan que son el resultado de la 
cultura, los prejuicios sociales, la política y la educación. 

Lara (1999) nos dice que los roles sexuales son el 
" •.• grupo de normas y expectativas que especifican la 
conducta adecuada para ••. hombres y ••• mujeres en una sociedad 
[determinada]. Son tres aspectos que definen los roles 
sexuales: las prescripciones {o normas), las expectativas y 
la conducta" (pág 129). 
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La familia y los educadores fijan en los primeros años 
de la vida del individuo roles sexuales. Johnson Diaz (1986) 
encontró esto al observar cómo trabajaban las educadoras con 
los niños, asignando muchas de ellas actividades orientadas a 
su sexualidad o a su género. 

La mujer socioculturalmente es percibida en relación a 
su vida afectiva y en el papel especifico de su feminidad. 

Lara ( 1991) comenta que tradicionalmente se aceptó que 
lo masculino debia pertenecer exclusivamente al hombre y lo 
femenino a ·la mujer, se desarrollarían más favorablemente las 
personas si se orientaban a su sexualidad. 

Gordillo 1\lvarez-Valdez { 1987) considera que se da más 
importancia a los roles masculinos ya que fueron establecidos 
por teorías masculinas valorando la autonomía y ·eficacia en 
el trabajo más que los valores del rol femenino. 

Thibaut y Kelly (1959 citado en Bonilla, 1986) a su vez 
mencionan que son más dominantes los rasgos masc:ulinos que 
los rasgos femeninos ya que en la sociedad occidental imperan 
los rasgos masculinos. 

Diaz-Guerrero ( 1952, 1955 y en prensa citado por Díaz
Guerrero 1982a) menciona que las mujeres tienen una 
percepción en donde consideran que loo hombres son más 
importantes que ellas 

Johnson (1986) de la revisión del marco teórico para su 
estudio encontró que las teorías de hombres en la historia 
degradan a la mujer, se le pide y se le crea la· imagen de 
desempeñar· labores de ama de casa y madre, el hombre 
desempeña la función de trabajar. 

Por esta razón Gordillo 1\lvarez-Valdez ( 1987) expresa 
que existe miedo en algunas mujeres de participar 
públicamente, no tienen confianza y son inseguras. 

En el sistemn capitalista ln mujer tiene un papel 
secundario debido a los roles establecidos, su participación 
en el hogar no es reconocida ni social ni económicamente, se 
le dan una serie de valores que justifica su capacidad para , 
asumir el hrabajo en el hogar. 

En relación con el autoconcepto y la autoestima Vite San 
Pedro (1986) dice que la mujer se constituye por un 
autoconcepto y autoestima elevados que depende de la 
estimación.que percibe y le demuestran sus padres, también de 
qué tanto se estime ella como mujer y se sienta valorada en 
los roles que desempeñe (madre, esposa, ama de casa y 
trabajo). También es determinante el valor que le den su 
grupo de referencia (padres, esposo, hijos, hermanos, 
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suegros, amigos y compañeros de trabajo etc.} al rol que 
realice. 

Por igual William James { 1890) menciona que son muy 
importantes las percepciones que tienen hacia uno mismo las 
personas que amamos. 

La mujer juega una serie de roles a lo largo de su vida, 
si ejecuta efectivamente cada uno de ellos repercute en su 
autoestima. 

Spence, Helmreich and Stapp { 1975) mencionan que aunque 
existe la postura tradicional de los roles sexuales, Dem 
( 1975) considera esencial un balance de las caracteristicaa 
positivas de los roles masculinos y femeninos en ilmbos sexos, 
denominado androginia. En su estudio encontró que las 
personas más altas en androginia tenían autoestima alta. 

Lara "{ 1980) menciona que las personas andróginas además 
de tener una mayor integración y ajuste personal son más 
flexibles.· 

A su vez Spence y Helmreich {1979, 1981, 1983, citado en 
Lara 1993) consideran que los rasgos masculinos y femeninos 
deseables influyen en el autoconcepto de las personas, ya que 
las personas valoran sus atributos, habilidades 
intelectuales, aspecto físico, y lo que creen que es adecuado 
a su rol. 

Por su parte Lockslye A. y Col ten H.E ( 1979 citado en 
Lara 1993) encuentran en un estudio que los resultados altos 
en masculinidad y femineidad se relacionan con el ajuste 
personal y la autoestima, aunque fueron mayores esos ajustes 
en la mascµlinidad. 

Withmont ( 1969, citado en Lara 1988) menciona que lo 
masculino en sus aspectos dinámicos tiene características de 
agresividad, autoafirmación, combatividad y búsqueda de 
dominio, y en su aspecto estático se da la reflexión, 
discernimiento, abstracción, razón, objetividad y orden. 

TambiÓn Lara (1988) comenta que otra caractor1stica 
masculina es que son prácticos, confiados se orientan hacia 
afuera y son enérgicos. 

Por otra parte Withmont ( 1969, citado 011 Lara 
expresa que lo fomenino dinlimicamonte se involucra con 
personas y en sus aspectos estáticos se orienta 
procreación, a lo instintivo, subjetivo, se enfoca más 
lo coloctivo qua hacia lo individual. 

1980) 
otras 
a la 
hacia 

Y Lara {1988) nos dice que otras caractor1sticaa 
femeninas son ser pasivo, dócil, sensible, se orienta a 
sentimientos o intuición y es complaciente. 
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Sin embargo la cultura mexicana esta afectada de 
aspectos negativos del rol masculino y femenino como son el 
machismo y el sumisionismo. 

El machismo, que es un aspecto negativo se caracteriza 
por la agresividad, falta de flexibilidad, dominio y dureza 
hacia las mujeres. Es un culto que se le da a la fuerza del 
hombre, que le origina dificultades para expresar sus 
sentimientos. 

El sumisionismo le da más importancia a la superioridad 
espiritual femenina que es negativa, por que son abnegadas y 
sumisas, no les importa ni evitan sufrir. su abnegación se 
manifiesta con la depresión, enojo y preocupación. El 
sumisionismo se caracteriza por su timidez, nb les gusta 
arriesgarse, carecen de imaginación, son inseguras en su rol 
femenino, dependientes y conformistas. 

Lara ( 1993) menciona que el machismo se da en los 
hombres que no integraron sus aspectos emocionales y la 
sumisión en mujeres que no integran su poder de decisión, 
autosuficiencia e independencia. 

Spence y cols. ( 1979, citados en Lara 1993) señalan como 
aspectos negativos de la masculinidad: " ••• arrogante, 
hablador, egoísta, avaro y hostil" (Pág. 7) y los aspectos 
negativos de la femineidad son: " ••. débil, crédula, sumisa y 
quejumbrosa" (Pág. 7) • 

Lara ( 1991) encuentra en su estudio que la presencia de 
rasgos masculinos o femeninos negativos en la persona origina 
depresión. 

3.1.1. La mujer en el trabajo 

La masculinidad y feminidad de la mujer se relaciona con el 
tipo de trabajo que realiza. En Bonilla ( 1986) las mujeres 
que trabajan presentan en mayor grado características 
masculinas•que las que no realizan un trabajo remunerado. 

Realizó Bonilla (1986) una investigación con mujeres 
profesionales y no profesionales, solteras y casadas, con 
trabajo remunerado y no remunerado, para. determinar las 
diferencias en su autoestima y rasgos de personalidad 
masculinas y femeninas. Las mujeres profesionistas 
reportaron mayor grado de autoestima que las no 
profesionistas y las mujeres profesionistas casadas tuvieron 
menor autoestima que las mujeres sol taras profesionistas • 
. Expone que· las mujeres que tienen más grados de escolaridad 
reciben mejores salarios, dependiendo de las características 
que dominen se favorecerá la ocupación y la independencia. 
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Nougain (1968), Steers (1988) y Hall (1976) mencionan 
que se contribuye a aumentar la autoestima de los 
trabajadores que experimentan oportunidades de ascenso y 
aumento de salario 

Steers (1977) comenta que la educ.ación se relaciona 
positivamente con el trabajo. 

Valdez Villarreal (1981, citado en Campos Velázquez 
1984) indica que la mujer que trabaja toma mayor conciencia 
de la importancia de su participación al salir del papel que 
desempeñaba en la vida doméstica, e incorporarse a la vida 
activa y productiva; al satisfacer sus necesidades básicas y 
su realización como ser humano. La revista Win, work and 
welfare ( 1977, citado en Campos Valázquez ( 1984) señala que 
la mujer que trabaja obtiene más respeto de sus hijos hacia 
ella, esto incrementa su estima. Y en Womcn' s income and 
earning (1975) se dice que al trabajar la mujer se 
incrementan los ingrosos familiares más aún cuando su esposo 
gana dinoro, nlcanzando un nivel mtio alto de vjda ·que lo 
permite proporcionar una mejor educación para sus hijos, 
estas mujeres alcanzan su realización personal itl poner en 
práctica sus talontos. 

Por su parto llall and Gonlou (1973) y Jluchs (1976 
citados en Dhagnt and MB Chnssie 1901) encuentrnn que los 
conflictos do roles ocasionan mnyor ansiedad on las mujores 
que en lag hombros por aoumir múltiples roles do madre, 
esposa y tral>ajo que repercuten on su satisfacción en ese 
trabajo. 

En ene nL·ticulo Kahn ot nl ( 1964) mo11c.i.011n que el 
conflicto de rolen !JO determino tambi611 por el ·mimr..?ro do 
horas de trabajo, número do hijos y número do roles. Las 
personas que mu.nifestaron estróu por los roles tuvieron un 
impacto negativo en su trabajo. 

Es interesante notar que en el rol femenino existe una 
ambivalencia entre los roles tradicionalmente aceptados y los 
cambios que existan por la modernización y complejidad on la 
vida occidental. J,a visión do ln mujer ante el nnmisionismo 
ha cambiado, influido por las oportunidades en educación y 
ocupación laboral, as1 como del estado civil entro otros. 

La mu jcr en la época actual tiene la oportunidad de 
alcanzar su independencia económica y social, y desarrollar 
sus facultades físicas, psíquicas y sociales. 
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3.1.2. Rasgos do personalidad 

Oiaz-Guerrero (1952, 1955 y en prensa citado por Oiaz
Guerrero 1982a) encontró que las mujeres tonfan una 
percepción en dando consideraban que los hombros eran más 
importan toa que ellas, poro años mán tarde Ofnz Guerrero 
(l982b) encontró que la mujer mexicana rnodificó algunas 
normas socioculturales en relación con sus padres: hay menos 
obediencia a la autoridad o superioridad del hombre, desea 
independiznrse más, trabajar fuera do casa, desempeñar 
actividades· profesionales y temer menos docilidad hacia el 
hombre. 

1rambión Lnra ( 1909a) encontró quo Jan mujeres no so 
idontificnn tanto con lan caractorintic.1n tr.idlcionalon poro 
los hombrou ní la!1 idontificnn con ollnn. En un nntudio 
realizado a ostudinntcn de una universidad pt·ivad.i, las 
mujeres pe1:clbicron menos características do debilidad, 
indecisión,. sumisión, dependencia: los hombros esperaban 
estas cara.cteristicas en ellas y creían que dob1an tener 
menos las caractcristicns masculinas de m.1durez, racionales, 
valientes, de voz fuerte, activas, difíciles para cambiar do 
opinión, intelectuales y capaces de planear. La mujer por su 
parte percibe que las características intelectuales, activas 
y maduras las deben tener ellas como los hombres. 

A su vez La Rosa ( 1986) en su estudio Escalas do Locus 
de Control y Autoconcepto;Construcción y validación realizado 
a estudiantes de preparatoria y de una universidad pública 
encuentra que las mujeres de 19 años en adelante presentaron 
más puntajes en autoafirmación activa (en donde se daba una 
rebelión y no conformismo ante una autoridad extorna). Por 
su parte los hombres presentaron mayor obedicnciil üfiliativa 
(obediencia y sumisión ante una autoridad externa) que las 
mujeres. 

Esto autor encuentra que las mujeres tuvieron puntajea 
más altos que los hombres en sociabilidüd afiliativa, en 
sentimientos interindividuü.las, en ocupación y en 
autoconcepl:o ético. Los hombreo tenían mejor salud emocional 
que las mu.~cres. 

•rambién reporta Lü Rosa ( 1986) que la iniciativa se 
presentaba en la muestra total y en la másculina pero no se 
encontró en la femineidad por lo que la excluyó de su 
análisis, los hombres presentaron puntajos más al tos en 
competencia que las mujeres. 

Por otra parte Ln Rosa (1986) menciona que lus mujeres 
que trabajaban tenían puntajes más altos en ocupación que los 
hombres que sí trabajaban, las mujeres do 19 años en adelante 
presentaron más puntajos en autoafirmación activa (en donde 
se daba u!la rebelión y no conformismo ante una autoridad 

32 



externa) que los hombres, y ellos presentaron mayor 
obediencia afiliativa (obediencia y sumisión ante una 
autoridad externa) que las mujeres. Los estudiantes que 
trabajaban presentaban menor afectividad ( situacione9 donde 
un individuo a través de BU relación afectiva consigue BUS 
objetivos) que los que no trabajaban. 

En un estudio de Lara y Medina Mora {1988) raalizado en 
la ciudad de Morelia con población general de 14 años en 
adelante, se reporta que las mujeres más jóvenes temían menos 
rasgos de sumisionismo y más de masculinidad y femineidad. 

Encontraron que si Las mujeres contahnn con mayor 
escolarülad, ingrcuo9 y status alto en uu tt-.1.lJ<ljo Lcnian un 
cambio en su rol tt·adicional. 

•rambién encontraron que las mujeres mayores de JO añoa 
universitarias con müyor ingreso erün más soguríls de si 
mi.muas, tomnbnn decisiones con facilidad, oran reflexivas, 
lideres, tenían rasgos masculinos de confianzu y seguridad. 

Las mujaron qua toninn do 30 a 49 años con estudios 
univorsltnrios qua trnbajabnn en su profcni6n y ton1nn 
mayores ingresos eran dominnntcs, egoístas, 1.-udan, frias, 
etc., encontraban más posibilidades de superación 

En general los mayores niveles de escolaridad, ingresos 
y ocupnciones en las mujeres, pL"Crncntaron 1nás car.actcr1aticaa 
masculinas~ positivas (como independencia, madurez, reflexión, 
confiar en si miflmo, etc.), ya que al tenor mán logros y 
satisfaccic;:mes personales se eleva más su nutoconcepto y 
autoontimn; por otra parte los valores de l11. cultura 
occidcnl.1 l dominnnlo refuerzan lon comportnmicntoa 
masculinos. 

Las mujeres que terminaron la preparatoria y con mayores 
ingresos, eran sensibles a las necesidades de los demás, 
caritativas, dulces y cooperadoras. 

Lara y Rodríguez (1989) y Lomnitz (1975, citado en Lara 
y Rodríguez 1909) encontraron en obreros mexicanos que las 
mujeres mexicanas en su familia eran el sostén económico y 
mornl, loa ho1nhrrrn percib1nn que tenían más confinnza en 
ellas miamna, crnn más enérgicas, de personalidad fuerte y 
dispuestas a arriesgarse. Pero entre sus características 
negativas óran tímidas, dramáticas e incompetentes, débiles 
ante el dolor, impacientes, tristes y espirituales (siendo 
sumisas y abnegadas) Lara y Rodríguez (1989) y Dejar citado 
en Lara ( 1989a) lo interpretan como el resultado de 
sentimientos de marginación, resignación y fatalismo por su 
nivel social. 

MenciOna Lara ( 1993) sobre el anterior estudio que la 
escolaridad es un factor importante en las mujeres para ser 
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más activas, maduras y menos sumisas. 

Oejur (citado en Lara l9B9a) comenta que las personas de 
clase baja, viven en un nivel en donde la subsistencia es un 
factor importante y las oportunidades para ascender 
socialmente son reducidas, por esa razón, se originan 
sentimientos de marginación, una imagen más pobre de sf 
mismas, dependencia, resignación y fatalismo, no creen que 
ellas tienen posibilidades de actuar sobre las circunstancias 
que les rodean y se conforman ante el destino. Las mujeres 
más jóvenes con más baja escolaridad y las casadas 
presentaron en mayor grado estas características. 

Tarrós (1909, citado en Lara 1993) encuentra que las 
mujeres de posición económica más acomodada tienen un cambio 
en sus ralos, ya que tienen niveles más altos de escolaridad, 
realizan más actividades, tienen mayor disponibilidad de 
fuentes de trnbajo, son menos sumisas y sus actitudes son más 
liborales. 

Alduc1n ( 1909, en Lara 1993) realizó un estudio de la 
población nmxicnnn do todc1 ln rcpúblic,'1, cncucntríl que las 
mujeres con mtin bnjo ingrcoo con~idornn que es importante el 
hogar y las de m.is alto ingreso lo mli.s valioso es que ln 
mujer sea lista y emprendedora. Los papeles de las mujeres 
do bajos ingresos oran cuidar a ln familia, sor compañera dol 
hombre y docJicaruo al hogar, y lc1n de altou i11g1:0:1m1 ora BOL" 

compaí1cra del hombre, ser igual al hombre y ser el; centro de 
la. familia.. 

So ,1prcc.i.a qua hay un cambio en las mu jo res de mayores 
ingresos en los roles tradicionales, poro lan do cscasoo 
ingresos perpetuan su rol. 

Lara ( l989b) encuentra que la edad, la escolaridad y el 
número de hijos si afectan el rol de la mujer. 

En este estudio las mujeres casadas de menor edad 
cambian su rol tradicional, si tienen escolaridad y ocupación 
son más seguras, afectuosas y su rol es menos pasivo. Las 
mujeres que tienen pocos hijos tienden a ser más sumisas y 
son menos nutoafirmativas probablemente porque los hijos 
demandan una renuncia aún mayor de ella, tener hijos exige un 
papel donde se posponen las propias necesidades. ·Si era 
mayor el m1mcro de hijos era mayor la sumisión. 

Lara ·(1993) retomando su investigación e.le (1909b) 
realizado en matrimonios menciona que las mujeres más 
jóvenes, con estudios universitarios, quo trabajaban, sin 
hijos o pocos hijos tenfan bajas calificaciones de sumisión 
(personalidad débil, timidez, dependientes etc.). 

Si las mujeres tenían estudios universitarios, 
trabajaban como profesionistas o tenían un negocio y no 
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tenian hijos presentaban altas calificaciones en tomar 
decisiones con facilidad, seguras de s1 mismas, 
independicntoa etc. 

En Lara y Medina Mora ( 1988) en el estudio do Morelia 
las mujeres que tenían más de 50 años y con nivel escolar de 
primaria o inferior tenían seguridad, confianza en si mismas 
pero eran sumisas y tímidas, esto era debido al escaso 
aprecio que se les da a personas de mayor edad, lo que las 
hace indecisas con la opción de someterse. 

Las mujeres casadas tuvieron más características 
femeninas negativas como sumisión, depcmdoncia e indecisión 
que las solteras. 

Las mujeres que tenían menor escolaridad y que tenían 
padres con bajo nivnl ocupacional presentaron menos seguridad 
on s1 mismns y actitudes más aumisas e indecisas. En general 
estas personau tuvieron más conductas derrotistns. 

Se puedo observar mayor presencia de rasgos de sumisión 
e indecisión en mujeres con hijos, de escasos rocursos y baja 
escolaridad; lns quo tienen mayor número do hijos y las 
mujeres mayores de 50 años con un nivel escolar do primaria o 
inferior y las casadas (Lara, 1980; Lara y Rodríguez 1989) 

En las páginas siguientes varemos a grandes rasgos las 
caracter1stic110 que presentan las educadoras en sus 
relaciones con los niños en el plano labora!. 
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4. Caractorísticns do las educadoras 

Johnson Diaz (1986) en un estudio sobre la influencia de la 
marginación de la mujer mexicana en las profesoras de 
educüción prcoscolar aplicó oncuoataa a 50 oducadoraa de 
divoraas partan de la Ciudad da México y a 27 profesoras qua 
daban clasós en la Escuela nacional para Maestros de Jardín 
de Niños, encontró que una gran parte de las educadoras y 
profesoras consideran que su situación en relación con la del. 
hombre era de inferioridad. 

La mayoria de las educadoras considera la sumisión de la 
mujer por la educación tradicional y el 44\ de las profesoras 
opinó lo mismo en donde el 22% fue por prejuicios sexuales, 
el 19% por ol machismo y el 15% por la escasa preparación 
profesional 

Johnson { 1986) encontró qua las educadoras· ostablocian 
relaciones con los niiios, de acuerdo a su rol masculino o 
femenino y no utilizaron iguales actividades para ambos 
sexos. 

Las educadoras no apoyan los movimientos do liberación 
femenina, y las profesoras en su mayoría exponon que estos 
movimientos son una alternativa pero no participan en ellos 
ya que consideran que no están establecidos formalmente. 

De las educadoras, el 64% ayudan económicarnente a su 
esposo y el 20% sostienen su hogar. El trabajo de las 
educadoras no afectó la estabilidad de su hogar, peio al 19% 
de las profesoras si la afectó. 

El 74i do las educadoras eligió la carrera por vocación, 
el 12% por ser una carrera corta. gn las pro(osoraa so 
encuentra que ol 44% la eligió por vocación, el 26\ por ser 
carrera corta y ol 22% señala que por ser una carrera 
tradicional para la mujer. 

De las respuestas re!o1·entos a la satisfacción de sus 
logros actuales que se hizo a l.as profesoras, el 59% si 
estaban satisfechas de sus logros actuales y ol 22\ no lo 
estaba, abstcn16ndose a responder el 19\ 

En las cualidades de las buenas educadoras las 
profesoras señalaron inteligencia 47%, preparación académica 
22% y vocación 20%, mientras que las educadoras consideran 
que las cualidades oran creatividad y entunianrno 481, 
afectividau·24i y paciencia y vocación el 16%. 

Se puede advertir que laa profesoras y educadoras 
señal.an ·en menor proporción la vocación como una cualidad de 
las educadoras, también se aprecia que las profesoras en su 
mayor proporción consideran las cualidades intelectuales y 
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las educa.dorna lne cualidndoe nfcctlvns. 

Pnetenos (1986) dice que donde preparan a las educadorae 
se preocupan más por el nspocto intelectual, y monos para 
favorecer un amor n la carrera. y a los niños. 

Durnnto la btlsquodn bibliográfica so encontraron dos 
experiencias donde las educadoras no concluyen el ciclo 
escolar. 

En Nantes />fart.fnez y Reyes Neza ( 1990) se 
menciona que una educadora trabajo mes y medio con 
los nitios sin estimular su autonomía ni su 
1notiv11ció11. Estos nilios no tuvieron ed11cr1dorn, y 
.CuoL·o11 in togr,1dos a dos gL·upas por lo quo 110 se 
formó como grupo, les faltó estimulnción y existió 
gran descontrol on ellos. 

Robbi11s N,1rtinoz ( 198 7) trnbajó con una 
acluc,1clora qua favorccin la autonomin y moti vnción 
do los ni1ios, el.los eran atentos y tra11quilos, 
111ostraba11 sus inquietudes e intoroscs, so 
intenJsciban por 1,1s opiniones y consejos de J,1 
educadora, onw ordonnclos, existin en ellos 
111otivr1ció11 y do 1r1 mejor mnnern resolvi1111 su 
tr,1bajo. Dejó de laborar y 111 sustituyó otra que 
era m.is joven, 110 tenia tanta experioncin, se 
expros.ibn con voz fuerte, ern a11toritaric1, quoria 
quo sus activid,1dos so JJiciernn en silencio y los 
callaba por medio do gritos; no fc1voreció su 
autonomía, si necesitaban ayuda los corregi,1 y olla 
lo Jwcia, nctuo como mnostrn y no como guia, 
ostahlcciemlo Ulli1 grnn dilcroncia con los ni1ios que 
eran oscm1d,1losos e inquietos, no lrncinn 
comentnrios ni preguntas. Regresó la m1terior 
educac/ora y corrigió las actitudes inadecuadas de 
los nilios. 

Estas oxpcrioncias nao muestran en grnn medida la 
importancia del papel que realizan en la enseñanza y se 
observa ln influencia del maestro en los alumnos y como las 
actitudeo que ellas realizan repercuten po~itiva o 
negativamente en los educandos. 

Por su parte Cervantes ArgUelles, Guadarr«ma Otero y 
Ru1z Mendivil ( 1909) realizaron varias actividados didácticas 
apoyándose en lns sugerencias dol Dr. Jnck Cnnfjold (1970) y 
actividadcu de Marina Pascual ( 1905) y Richard Corwiu ( 1904) 
para desarrollar y percibir el autoconcepto do los niños. 

En los resultados se encontró que más de la mit~d de los 
niños no se aceptaron a si mismos y en la dramatización 
hablaron de otras personas, y se encuentra que más de la 
mitad se dibujó a si mismo. Destacó el hecho de que los 
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ninos tenían más facilidad para dibujarse y expresar como 
eran que expresar sentimientos de s! mismos que les causaba 
timidez e inseguridad. 

En el estudio de cc190 ae encontró que 109 niiios con bajo 
autoconcepto no se relacionaban ni se integraban con eus 
compafleros, no tenían iniciativa, oran tlmidos, callados e 
inseguros. Uno de ellos no pedla material si su compañero no 
lo pedía. 

En Diblijate a tí mismo les costó trabajo hacerlo, uno 
expresó qua no podía o no sabía, al intentar hacerlo un 
compañero se burló de lo que había hecho y ya no quiso 
proseguir, enseñándoselo sólo a la practicante. En la 
dramatización no hablaron de sí mismos. 

Los niños con alto 
simpáticos, seguros, con 
positivos. Contaban con el 
relacionaban favorablemente 
sus trabajos. 

autoconcepto oran alegres, 
iniciativa, autoconfianza y 

apoyo y cariño de sus padres, se 
con sus compañeros y realizaban 

En este estudio puede apreciarse que la mayoría de niños 
en Educación Preescolar no se aceptan a sí mismos, y la 
educadora· desempeña un papel importante en desarrollar el 
autoconcepto y la autoestima en los estudiantes.· 

Pastenos ( 1906) a través de sus prácticas encontró que 
las cducadoraa no favorecían a los niños con problemas de 
inseguridad. 

Comenta Pastencs ( 11986) que si ü la educadora no le 
gusta su carrera, su trabajo será rutinario. Sciwla que la 
educadora debe ser comprensiva y cariñosa, para quo el niño 
se reafirmo c~dn vez más, si fueran sus actitudes de rechazo 
o escaao intnr~ós 90 dovaluar!a ln poraonnlidnd del niño. En 
muchas ocasiones ignoran lae palabras, sonrisas o llantos de 
niños que las buscan esperando su ayuda. 

Ramíroz Tcllez ( 1986) aplicó un cuestion.:irio sobro 
afectividad il las oducndoras en un Jardín de Niños. No 
tenían conocimientos sobre qué ea el afecto, no consideraban 
que la afectividad permitiera la asimilación del aprendizaje 
y desarrollo favorable del niño. Ramircz Tellcz ( 1996) se 
cuestionó cómo orientarían estas educadoras a los. padres para 
el desarrollo integral de sus hijos. 

Los resultados no fueron buenos, so encontró que no 
tenían amor por su trabajo ni por los niños, trabajaban por 
el sueldo, no se preocupaban do que los niños oc sintieran 
felices, jugaran o realizaran sus trabajos, ponían poco 
esfuerzo pa~a propiciar que se sintieran llenos de.cariño. 

Se aprecia una relación en estos resultados con lo 



reportado anteriormente del descontento de los mnastros con 
su, trabajo (Vor Zapata y Aguilar (198G), Roana y Fierro 
( 1988),. Consejo Nacional Técnico de la Educación de México 
( 1989). 

Montes Martinoz y Reyes Meza (1990) aplicaron 
cuestionarios a 14 educadoras sobre la afectividad en la 
enseñanza, estas últimas mencionan quo la afectividad es 
importante para el desarrollo integral del niño, so 
relacionaba con la comprensión y seguridad, para favorecerla 
era necesario que el ambiente fuera agradable, se les diera 
cariño y s~guridad. Se compararon sus respuestas con 
preguntas que se hicieron a los niños y so oncontró una 
discrepancia ya que mencionaban que les gritaban, los 
regañaban, no cscogian las actividades ni loo mntcrií1los con 
qua trnbnjarít111, no cxprosabnn sus nonlimi.c11tm1 y no 
percibían los nifios los santimiontoa de aun profosoron. 

J\guilar Uribe, David Bueno y Esquive! 1.lnntada (1990), 
Montos Mnrtinoz y Royos Mozn ( 1990), Cnrvnntcn l\rqUollos y 
Guadarramll Otero ( 1909), Robbins Mc1rtinoz ( 1907}, Ramiroz 
Tellez (1986), l.ópcz ortíz (1986), Alonso Pastcnos (19BG) e 
Islas Espinozn do los Monteros ( 19BG) sefialnn que la 
afectividad es importante en el desarrollo integral del niño, 
y es importante el papel de la escuela para su desarrollo; el 
papel de la educadora es esencial ya que su influencia es 
determinante en el desarrollo del niño. 

En estos estudios se percibe que la enseñanza no es 
personalizada que los maestros carecen de sensibilidad y esta 
situación repercute negativamente en los niños. 

Móntes Hartinez y Reyes Meza ( 1990) mencionan que es 
importan to dar amor y cordialidad para <lcsnrrollar 
seguridad, autoconfianza y creatividad en loa niños, que les 
permita expresar sus emociones y desarrollar autonarnia. 

Islan, Espinoza de los Monteros (1906), Ram1rez Tellez 
(1986) y Alonso Pastenes (1906) comentan que la educadora es 
una intermediaria que ayuda al niño a integrarse al sistema 
escolar. Son importantes las actividades creativas ya que 
les permite valorarse por lo quo realizan. 

Aguilar ·Uribo; David Bueno y Esquivo! Llantada (1990), 
Móntes Martinoz y Reyes Meza { 1990), Cervantes 1\rgilelles y 
Guadarrama Otoro (1989), Alonso Paatenes (1996) e Islas, 
Espinoza de ·los Monteros ( 1986) concuerdan en la importancia 
de la comunicación e interrelación de la educadora y de la 
familia, para fomentar al desarrollo integral del niño. 
Cervantes J\rgUolles y Guadarrama Otero ( 1989) señalan que 
ambos influyan en la formación de su autoestima. 

Pastones (190G) involucró a los padrea de familia en el 
conocimiento e importancia de la autoestima de sus hijos para 
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que· alcanzat·nn 6xito en sus vidas.. Obteniendo niiios eoguros, 
creativos, a~tónomos, alegres, independientes. 

Rmn!roz Tallcz ( 1906) considera importan to que ne do a 
conocer a los padres la importancia de la integración 
familiar y de la afectividad que se debe transmitir a los 
niños, Alonso Pastenos (1906) señala que si se orientara a 
ser guias a los padres, se ayudaría al desarrollo de sus 
hijos. 

4 .. 1 .. Actitudes do las educadoras para favorecer el 
autoconcopto y la autoostimn on Educación Prooscolnr 

En Torras Gutiárrez, Nelly (1990) se comentó que oer!a 
indispennablc considerar las siguientes caractcrlstic.:i.s en el 
salón do clase para que las educadoras ravot·ocieran el 
autoconcepto y autoestima en los niños: 

Personas nutrientes. Que trato la educadora a los niflos 
con respeto y cariño; dando atención a lo que siente y dice 
el niño e~J tab1 ezca una buena comunicación y comprenda sus 
scntimienton dn nmor y scgur.i.dnd, n tr.nvt'!n de enrielas 
f1eicas, conflnnzn y rcnpoto. 1\ tnw6s do c:-1tns ncU.tudce ol 
niño se veril amado, respetado, con seguridad y confianza en 
si mismo, tendrá libertad para expresarse, disfrutará de la 
vida desarrollando su creatividad. 

Protección. Prevenir las situaciones de conflicto, dar 
elementos al niño para poder enfrentarlos de manera adecuada, 
y para preparnrlo en su vida futura. Esta üctitud consiste en 
darle llmi.tcs o normas al niño de acuerdo con su edad que 
aorvirún pura au bien, pa1·a p1·ot:.cgorlo del peligro, que sea 
congruente con lo que dico y hace, cxplic.'.indola porque 
establece las reglas ensenándole a formar parte del grupo. 

El 1u110 aprenderá a razonar al entender las 
explicaciones lógicas y rea los, al convivir con los demás 
aceptará las indicaciones que le sugieran, será tranquilo 
responsable y expresivo, tendrá orden y disciplina en su 
protección propjn. 

Compniicro. Siendo amigo de loo nifion, compart.icndo los 
juegos que ollas realizan, siendo animoso, invitando a 
participar · al niflo en algún trabajo de la escuela, 
considerando la opinión y sentimientos de los niños, hablando 
con sencillez. 

El niñ'o sentirá entusiasmo, ánimo y sorá optimista, 
sentirá la compañia y el amor de sus maestros, so sentirá 
seguro en diferentes situaciones y con diferentes personas, 
dinámico y productivo en sus actividadesi si los adultos no 
están cerca de él se sentirá seguro porque sabe que lo 
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quieren y cuenta con ellos. 

Pastones (1986); Robbins Martinez (1987); Montes 
Mart1nez y Reyes Meza (1990); J\gullar Uribe, David Dueno y 
Esquive! Llantada (1990) encontraron que si la educadora era 
guia, comprensiva, cariñosa, dinámica, con iniciativa, 
creativa, no imponia sus decisiones, respetaba a los alumnos, 
les permitía solucionar sus problemas, la información se las 
transmitía de acuerdo a su edad, si les llamaba la atención 
trataba do que reflexionara el niño si era adecuado o no lo 
que hacia, entonces los niños serian alegres, mostrarían sus 
intereses e inquietudes, serían independientes, solucionarían 
sus problemas, colaborar1an y no necesitarían que les 
ayudaran constantemonte, y se aentir1an apoyado9, motivados, 
independient~s y autónomos. 

Son importantes para el niño: la autonomía, la solución 
do problemas, el desarrollo do un juicio critico, estimular 
sus intereses e inquiotudoa, ayudarlou u decidir y 
reflexionar en la educación preescolar. 

La educadora al relacionarse con el niño debe 
identificar sus actitudes para ayudarlo a sentirse bien 
consigo mimnO. 

Se percibo on estos estudios la importancia del papel de 
la cducadorn en ol dcaarrollo del niño, eu motivnción hacia 
la docencia. y como influyen sue ,1ctitudoe do manera. fnvorable 
o desa!avornble on la formación del niño. Por eata razón 
veremos a continuación la metodolog1a que eo utilizó en este 
estudio, los resultados que se obtuvieron y la discusión e 
interpretación de los resultados. 
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s. Metodología 

5.1 Plantoamlonto del problema 

lCuál ea la relación entre el autoconcepto y la autoestima en 
las educadoras que laboran en los Jardines de Niños en el 
D.F.? 

5,2 Objetivos 

5.2.l Gonoralos 

Indagar la rolnción do la autoestima y dol autoconcepto. 

Identificar el nivel de autoestima en las educadoras que 
laboran en Jardin de Niños. 

Determinar ol nivel do autoconcepto en las educadoras 
quo t1·abajnn en Jardin do Niñea. 

Determinar la importancia de autoestima y autoconcepto 
elevados en las educadoras que trabajan en Jardin de Niños. 

5.2.2 Particulares 

Mostrar la influencia de la preparación escolar en la 
autoestima y autoconcepto. 

Especificar como influye el estado civil en la 
autoestima y el autoconcepto de las educadoras que laboran en 
Jardin de Niños. 

Determinar el nivel de autoeetima y autoconcepto en las 
educadoras que laboran en Jardin de Niños Públicos y 
Privados. 

5.3 Hipótesis 

General 

Las educadorae que laboran en Jardin de Niños t.endrán una 
mayor autoestima si tienen un mayor autoconcepto. 

Particulares 
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1. A mayor preparación escolar mnyor nivel do nutoconcepto 
y autoestima en las educadoras que laboran en Jardín de 
Niños. 

2. El estado civil de las educadoras qua laboran on Jardín 
de Niños, influye en su autoconcepto y autoestima. 

3. No existen diferencias estadísticamente significativas 
en el autoconcepto y autoestima de las educadoras que 
trabajan en Jardín do Niños Públicos y Privados. 

4. Si existen diferencias ostadfsticamonto significativas en 
el autoconcepto y autoe9timu do las educadoras qua trabajan 
en Jardín do Niños Públicos y Privados. 

5.3.l Dofinición do conceptos 

Autoestima. Hcsultaclo de intcrnnlizar lila normas y valoroS de 
un grupo social y del adecuado doscmpoño ante lao 
miomas, qua so adquiero a través de las relaciones 
interporsonalos; refleja de alguna manara la 
actitud qua los demás tienen unto el nujoto, por lo 
que ol sujeto miumo p1·csonta unu nctitud valorativa 
(Hcidl 1991). La autoestima incluyo al autoconcepto 
(Oomir1gucz y otros 1999). 

Autoconcepto. Percepción que uno tiene do s! mismo, 
específicamente son: actitudes, sentimientos y 
conocimientos referentes a las propias capacidades, 
habilidades y aceptabilidad social (La Ros.a (1986), 

Preparación cscolnr. Nivclns do ensoñ,1nzn forn1c1l qua se 
recibe en la escuela, puede oor técnica 
profesional. 

Estado civil. Conjunto de cualidades que generen efectos 
jurídicos en el campo del Derecho fmniliar, e urgen 
entonces condiciones como soltero, casado, viudo, 
divorciado, etc. (Athié y otros 1995). 

Escolarit.lnd. L.:t .1yuda que so preste al incllvlduo en la 
escuela para desarrollar sus potencialldndps (Fronun 
1953). 

Educadora de Jardín de Niños. Persona que educa a niños de 4 
a 5 años 11 meses de edad en una institución 
educativa pública o privada. 

Jardín de Nifioa Público. Institución educativa para niños de 
a 5 años 11 meses de edad sostenida por el 

gobierno. 
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Jardin de Niños Privado. Institución educativa para niños de 
4 años a 5 años 11 meses sostenida por personas o 
asociaciones mediante el pago mensual de 
colegiaturas. 

5.4. Diseño d~ la Invontigaci6n 

El tipo de investigación fue exposfacto con dos tipos de 
muestra diferentes. 

5.4.1 Sujetos 

Participaron 40 mujeres educadoras, 20 de escuelan pUblicas y 
20 de escuelas privadas laicas; ambos tipos do escuelas 
localizadas en la delegación Tlalpan, al sur de la Ciudad de 
México; los educadoras tenian un nivel de estudios técnico o 
profc9ional: Ln edad de las mujeres fluctuaba entre los 19 y 
los 30 afias principalmente. 

5.5 Muestreo 

5.5.l. Procedimiento do sclocci6n 

La selección de los Jardines do Niiios !ue a travós de un 
muestreo no probabilístico y participaron las educadoras que 
laboraban en 6 Jardines PUblicos y 7 Jardines Privados. 

5.6 Instrumento 

Se utilizaron tres instrumentos: un cuestionario 
sociodemogrlifico, la escala de nutoestimn tipo Likert 
diseñada por Reidl ( 1981) y la escala de autoconcepto tipo 
diferencial semántico diseñado por La Rosa (1986). 

Escala do nutoontlmn do Roidl (1901) oncnln do tipo Likort 
con tras opciones de respuesta, se da unn puntuación de tres 
a la opción con mayor autoestima y de uno n la de baja 
autoestima •. Consta de 20 afirmaciones del si-mismo, se 
refiere a las cualidades, defectos personales, seguridad para 
enfrentarse a otros, opiniones de otros hacia la persona, 
sobre dependencia e independencia as1 como sentimientos 
generales hacia el si-mismo. Las preguntas las clasifica en 
2 factores a partir de su validación con alfa do cronbach: 
el Factor I abarca preguntas de aspectos negativos o 
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indoeonblcn para ln persona (p1·aguntne 2, 3, 5, 11, 12, 14, 
10, 19); JU factor II comprendo aspectos ponitivos o 
deSOableS para Ol indiVidUO (preguntas 1, 6, 7 t 8, 13 1 15) I 
ee quitaron 6 reactivos que excluye Roldl (1981) de su 
evaluación final ya que abarcaban ambos factores y eran: 4, 
9, 10, 16, 17 y 20. 

La escala de autoestima de Lucy Reidl (1981) tiene una 
consistencia interna del Alpha de Cronbach de O. 7 9 que es 
significativa más allá de p=0.01. 

La escala multidimoneional do Jorge la Rosa ( 1986), 
utiliza la técnica del diferencial semántico con siete 
intervalos entro los adjotivoa; Const.i. de 54 paros do 
adjetivos bipolnros. Abaren cuatro c..lilmrnsionm1: social, 
emocional, ocupacional y ético clasificados en nueve factores 
validados en un análisis factorial: 

Dimensión social: Factor I social I: sociabilidad 
afiliativa, relacionarse con los demás (preguntas 10, 37, 42, 
49, 52, 55, 61, 62 1 64 y 69); Factor III social II: 
sociabilidad expresiva, comunicación del individuo en el 
modio socinl (progu11tas 1, 4, 32, 45, 48, 50, 56, 71); Factor 
IX social III: pon3ona accesible, se aproxima a los dcmlis con 
confianza porque pueden contar con su compr:csió11 (preguntas 
5,7,10yl4) 

La dimensión emocional se encuentra en el Factor II 
emocional !: vicia emocional intraindividual, estado de ánimo 
experimentndo en la subjetividad (preguntas 15, 17, 23, 34, 
51, 58, GJ y 72); Factor IV emocional II: sentimientos 
intorindividunlcs es decir el "otro" es el objeto de los 
sentimientos personales (preguntas 3, 12, 41, GO, G5 y 67) y 
el factor VI emocional III: ao 1·eriere a la salud omocional 
(preguntas 6, 16, 22, 25, 28, 35, 38, 40 y 43) 

- La dimensión ocupacional abarca el factor V: so refiere al 
funcionamiento y habilidades del individuo en nu trabajo, 
ocupación o profesión. Se extiende desde la sit.:uación del 
estudiante hasta la del trabajador, funcionario, 
profesionista, etcétera (preguntas 8, 19, 26, 29, 33, 39, 44 
y 57) • 

- La di1ncnsión ética abarca el factor VII que cu ol aspecto 
de congrueñcia o incongruencia con los valores personales: es 
el reflejo de valores culturales más amplio o de grupos 
culturales en una cultura dada (preguntas 9, 11, 13, 20, 31 y 
54). 

- surge la dimensión iniciativa que abarca el factor VIII y 
se rof iorc a que la persona tenga o no iniciativa en 
diferentes campos de la actividad humana, incluyan la parto 
social (sumiso-dominante) (preguntas 30, 47, 53, 59 y 66). 
En la escala de La Rosa (1986) se quitaron los reactivos 2, 
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21, 24, 27, 36, 46, 68 y 70 por las bajas cargas en los 
diferentes factores. 

La escala de autoconcepto de La Rosa tuvo consistencia 
interna con el Alpha de Cronbach de 0.99 del autoconcepto 
global y los niveles de discriminación fueron p=0.001 siendo 
satisfactorios. Los instrumentos se encuentran en el anexo. 

cuestionario sociodomográfico; Consta de 8 preguntas, J 

=~~~~f~: ~c!l~~~~~~~a sluªtie~e~ef:i;~: ~l e~stnaú~0eJ.~ivJ~' e~~~~: 
los motivos de trabajo, la opinión familiar de su trabajo 
como educadoras, y si tomó curaos de autoestima. 

5.7 Análisis ostadistico 

Se obtuvioron frocuenciaa y porcentajes de loa datos 
sociodemográficos de la muestra, también se obtuvieron la 
confiabilidad de las escalas por el coeficiente de Alpha de 
Cronbach y las medias de las escalas; se sacó la relación 
entre los factores de los instrumentos con la correlación de 
Pearson y posteriormente se aplicó el análisis de varianza 
para ver la diferencia entre grupos. 
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6. Resultados 

A continunción se presentan los resultados sociodemogrtificos 
de la muestra que se investigó. También se presenta la 
confiabilidad y medias de las escalas de au toconcepto y 
autoestima, la correlación entre esas escalaa y el análisis 
de varianza de las dos escalas en relación con el estado 
civil y la escolaridad. 

Los datos que se ofrecen se organizaron de manera que 
pudieran ~istinguirse las diferencias que se encontraron 
entre las educadoras que laboran en Jardin de Nifios Públicos 
y aquellas que lo hacen en los Privados. 

se obncrva que ol 60% de las educadoras que laboran en 
los Jardines de Niños Públicos son casíldas y el 60% de las 
educadoras do los Jardines do Niños Privados son soltaras. 

La modin do edad do las educadorns do len Jnrdinos do 
Niños Plíblicos es do 29 años y de loa Jardinou do Niños 
Privados es do 27 aiios. en los Jardines de ?Jifias Privados se 
encontró que el 20\ de las educadoras tiene entre 19 y 23 
afias mientras que en los Públicos no habla educadoras de esa 
edad. 

En los Jardines de Niños Públicos el 60\ de las 
educadoras tiene el grado de Normalistas y ol 25' de 
Licencia.tura y en los Privados el 30\ tiene Licc11ciatura, el 
15% de Normalistas y el 40% tiene nivel Tócnico y de 
Bachillerato. · 

Se observa que el 65% de las educadoras de los Jardines 
de Niños Públicos tienen hijos y el 65\ de las educadoras de 
los Jardines do Niiioa Privados aún no los tienen {se aprecia 
de la muestra total que el 50% de las educadoras tiene hijos 
y el 50\ no los tiene). 

De las 4 O educadoras de Jardines de Niños Públicos que 
tenían hijos el 22.5\ tiene dos hijos y el 17.5\ tiene un 
hijo. 

Del total de la muestra, el 57 .S\ de las educadoras 
eligieron la carrera porque les agradan los nifios y al 32.5\ 
dijo haberlo hecho porque les agt.·ada la carrera. 

El 40% de la muestra decidió trabajar para aplicar su 
carrera; el 15\ porque les gusta su trabajo; el 32.5\ porque 
les gusta convivir con los niños y el 10\ lo hizo por razones 
económicas. 
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Las educadoras perciben que el 15\ de la familia 
rechaza su trabajo por el bajo salario que reciben. Sin 
embargo el 65\ de la muestra total la familia está de acuerdo 
con su trabajo. 

Del total de la muestra el 72.S\ de las educadoras no 
tomó cursos de autoestima y el 27.S\ si lo hizo, siendo mayor 
el porcentaje de las educadoras de los Jardines de Niños 
Privados con un 40%. 

En la realización de los siguientes cuadros se 
definieron los factores de la escala de la siguiente manera: 
Autoestima Negativa (Auto Neg); Autoestima Positiva {Auto 
Pos); Sociabilidad Afiliativa (Soafi.); Estados de Animo 
(Animo); comunicación del :Individuo con el medio (Comun.); 
Sentimientos Interindividuales {Senint.); Ocupación Laboral 
(Ocup.); Salud Emocional (Salud); Iniciativa (Inic.); valorea 
del Individuo (Etica); Accesibilidad (Acces.). 

1\ continuación se presenta un cuadro de la confiabilidad 
donde fue significativo el alpha de Cronbach en todos los 
factores do la escala de autoestima y en casi todos los 
factores de la escala de autoconcepto a excepción del factor 
de accesibilidad a atrae personas que se excluyó de la 
investigación. 

CUADRO 1 
CONFIABILIDAD DE LAS DIMENSIONES DE 

LAS ESCALAS DE AUTOCO?ICEPTO Y DE AUTOESTIMA 

Escalas Casos Excluyen Alpha de, 
Cronbach 

Auto lleg 34 6 .6598 
Auto Pos 34 6 • 6254 
Soafi. 36 4 .8605 
Animo 36 4 .8226 
Comun. 36 4 .8379 
Senint. 36 4 • 7052 
Ocup. 36 4 • 7945 
Salud 36 4 .7521 
Inic. 36 4 • 7562 
Etica 36 4 .6970 
l\cces. 36 4 .3846 

Alpha > .os 
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Se obtuvieron medias de los factores de las escalas de 
autoestima y autoconcepto, se observa que la media obtenida 
en las dimensiones de las 2 escalas supera a la media 
teórica. 

CUl\DRO 2 
MEDIAS OBTENIDAS DE Ll\S 

ESCALl\S DE l\UTOCONCEPTO Y AUTOESTil111 

Escalas x x 
teórica obtenida D.E. Código 

Auto Neg 2 2. 482 .414 l-3 
Auto Pos 2 2.432 .468 1-3 
Sociafi. 4 5.845 • 795 l-7 
Animo 4 5.740 • 839 1-7 
Comun. 4 4.6BB 1.139 1-7 
Senint 4 5.904 • 772 l-7 
Ocup. 4 5.625 • 794 1-7 
Salud 4 4.461 l. 063 l-7 
Inic. 4 5.200 1.135 1-7 
Etica 4 5.833 • 002 1-7 

A continuación se presentan las correlaciones de las 
escalas de autoconcepto y autoestima, Las correlaciones son 
superiores a .30 con una significnncia mayor o igual a .os 
(Ver cuadro 3) y no describen principalmente lna 
correlaciones mlis altas. 

La Autoestima Negativa se correlaciona con el factor de 
Comunicaci611 del Individuo con el Medio de la· Escala de 
Autoconcepto r = .JO (p= .036) y con Iniciativa para realizar 
cualquier actividad r = .33 (p=.025). 

AUtom1timn I'ositivn se correlncionn con lon Eeta.doo do 
J\nimo r = .53 (p=.000), con Comunicación del Individuo con 
el Medio ··r =.49 (p=.001), con Ocupación Laboral r = .31 
(p=.025), con Salud Emocional r = .4B (p=.001) y con 
Iniciativa r = .42 (p= .003). 

La Sociabilidad Afilia ti va se correlaciona con 
Sentimientos Intorindividunles r = .34 (p=.015), Ocupación 
Laboral r = .62 (p=.000), Salud Emocional r = .62 (p=.000)¡• 
Valores del Individuo r = .62 (p=.000). 

Los Estados de Animo tuvieron correlación con la 
Comunicación del Individuo con el Medio r = .51 (p=.000) 1 
Iniciativa r = • Gl (p=. 000) y con los Valores del Individuo 
donde r = .35 (p=.017). 
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La Comunicación del Individuo con el Medio tiene una 
correlación alta con Iniciativa para realizar cualquier 
activid~d r = .64 (p=.000). 

Los Sentimientos Interindividuales se correlacionó con 
los Valores del Individuo r = .42 (p=.003). 

Ocupación Laboral se correlacionó con Salud Emocional 
r = .46 (p=.001) y con los Valores del Individuo r = .78 
(p=. ººº). 

Salud Emocional se correlacionó con 109 Valoras del 
Individuo .r = .45 (p=.002). 

CUl\DRO 3 
CORRELl\CIONES 

DE Ll\S ESCl\LllS DE llU'l'OES1'IMI\ Y l\U'l'OCOllCEP'l'O 
. DE Ll\S EDUCl\DORJ\S DE Jl\RDIN DE tnfios 

PUBLICOS Y PRIVl\DOS 

Auto Auto soafi Animo Comun sonint Ocup Salud rn!c. Etica 
?leg POD 

~---1---1---1----i--+---1----r--1---t---J 
Auto ,JOBO .JJ27 
Neg 
1---1----1----1---f- __ ; _____ ,_ --
Auto 
Poo 

soafi 

.5315 .4908 .Jl5B .4807 .4256 

.J4J7 .6247 .6235 .6290 . 
----------------------
Animo .Sl9B .6113 .3525 .. . 
1----1,---1---1---+---Jc---1--------- --- -
comun .6499 

1----1,---1--- ------------1--+---l·--l 
Senint .4263 .. 
ocup • 4660 • 7929 . 
salud • 4562 

.. - > .os 
- > .01 

Se llevaron a cabo Análisis de Varianza, a continuación 
sólo se reportarán aquellos en donde se encontraron 
diferencias significativas. 
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En el análisis de varianza del Estado Civil no hubo 
diferencias con la Escala de Autoestima pero si las hubo con 
el factor de Sentimientos Interindividuales de la Escala del 
Autoconcepto ( F = 4. 0906, gl = 1, p = • 05) donde la media en 
el grupo de las solteras fue mayor ex = 6.1417) que la de las 
casadas (X = 5. 6 6 6 7 J • 

La escolaridad no mostró diferencias en la Escala de 
Autoconcepto pero tuvo diferencias significativas con el 
factor de la Autoestima Positiva (F = 5.3253, gl = 2, 
p = • 0094) siendo esta mayor en el grupo con más alta 
escolaridad (nivel licenciatura y especialidad) (X = 2. 6795) 
en comparación con las medias de los otros grupos. Y en el 
factor de Autoestima Negativa (F = 6.8638, gl = 2, p = 
.0033) siendo también mayor la media del grupo con más alta 
escolaridad (X= 2.7708) en comparación con las medlas de los 
o tras grupos . 

Uo se obtuvieron diferencias en las 
autoconcepto y de autoestima en relación con 
Jardin de Nilios (Público/Privado). 
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1. Discusión 

A continuación se presenta la interpretación de los 
resultados del estudio en torno al Autoconcepto (AC) y la 
Autoestima (AE) de las educadoras, tomando como referencia 
las hipótesis planteadas. 

Se encontraron en el Cuestionario Sociodemográfico 
diferencias significativas en la Edad, el Estado Civil y el 
Nivel Escolar de las educadoras en los Jardines de Niños 
Públicos y Privados. La media de edad era menor en los 
Privados, donde se encontraban educadoras de 19 a 23 años. 
un ·gran porcentaje de educadoras de Jardines de Niños 
Públicos eran casadas y ten1an por lo general pocos hijos 
mientras que las educadoras de Privados eran solteras en su 
mayor1a; el nivel escolar de las educadoras en los Jardines 
de Niños Públicos era de Normal y de Licenciatura, mientras 
que en los Jardines de Niños Privados en su mayoría eran 
personas con nivel Técnico o Bachillerato ,seguido de 
Licenciatura. 

La hipótesis general que supone que las Educadoras que 
laboran en Jardín de Niños tendrán una mayor AE si tienen un 
mayor AC, se acepta parcialmente: se observa que el factor de 
la AE positiva no se relacionó con todas las dimensiones de 
la escala de AC como Sociabilidad Afiliativa, Sentimientos 
Interindividuales ni con los Valores del Individuo, solamente 
se relacionó con los Estados de Animo, la Comunicación del 
Individuo con el Medio, la Ocupación, la Salud Emocional y 
con la Iniciativa. El factor de la AE negativa no se 
relacionó. con Sociabilidad Afiliativa, Estados de Animo, 
Sentimientos In ter individuales, Ocupación Laboral ·ni con loe 
Valores del Individuo, sólo se relacionó con Comunicación del 
Individuo con el Medio y con Iniciativa. 

Sin embargo en los resultados se encontró que las 
escalas de AC y las de AE superaron la media teórica que 
significa que su AC y su AE son elevados. Resultados que se 
contradicen con lo que afirma Pick de Weiss (1990). que expone 
que pocas personas siempre tienen una sola c lasa de 
autoestima, siempre alta o siempre baja y que todas las 
personas en alguna época viven situaciones difíciles, y es 
normal que en ocasiones se sientan bien y en otras mal. Esto 
nos baria pensar que respondan por conveniencia social. 

Una posible explicación da la falta de relación de la 
Escala de 1\B con lns dimensiones de la Escala do /\C aor1a que 
los instrunientos abarcan aspectos diferentes. La Escala de 
AE se refiere a aspectos globales y su estructura gira en 
torno al si mismo, mientras que la Escala de AC se dirige 
hacia actitudes más especificas que en su mayoría se 
interrelaciOnan con el medio. Esta explicación justificarla 
la falta de relación do la escala de .AE con Sociabilidad 
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Afiliativa, y con Sentimientos Interindividuales aungue no la 
referente n Vnlorog, la cual se annlizar6. postoriormente. 

Se puede advertir que la AE negativa abarca aspectos de 
nceptación de uno mismo, iniciativa y deseos de c.:imbio que 
podrían explicar su falta de relación con la Sociabilid.:td 
Afilia ti va, los Estados de Animo, los sentimientos 
Interindividuales, la Salud Emocional y la Ocupación que so 
analizará mtis «dolilnte. 

J .. a 1\1~ po:d.tl.vn poL" uu pa1:tn nl.HIL"c!il tl!llHH..!t.011 1·0J;1cio11ntlou 
con el estado do ánimo, qué opinan otras personils de ellas, 
si ellas perciben que le caen bien a la gente, su valoración 
personal, la seguridad y confianza en las propias actitudes; 
aspectos que podr!.'ln explicar que no se relacionara con la 
Sociabilidad /\filiativa y los Sentimjentoa Intnrindividuales. 

Dado este resultado se consideró importante ver que 
sucedía analizando reactivo por reactivo. 

En el <t11exo 1 y 2 no ol.mcrva qua en la O!H.:ala do J\E 
entre el GO y el 7 O'l. las educadoras tienen las siguientes 
características "Soy feliz", "'J'ongo muchas cualitlados", "Rara 
vez me sionto culpable de cosas que he hecho", "La gente 
tiene buena opinión do mi", "Si tongo nJgo qua decir lo 
digo", "llo ·me cuesta trubajo hnblnr dolanto do ln gante", 
"Nadie me dice quo hacer", "Uo me avorgucnzo do mi", "Mo 
gusto" y "tlo desearla ser otra persona". Tuvieron 
porcentaje~J entre al 55% y el 57. 5% en "Nunca ontoy triste", 
"Ft.icil111cnto lo cniCJo bien u la gante" y "llo on dificil sor 
uno mismo". so aprecia ad0111ás que un 55% comentó "Mo 
cambiarla si pudiera". 

De acuerdo a los resultados anteriorn1ente mencionados ae 
podrí<i afirmar que las oducadorüs son folices, tienen muchas 
cualidades, se aceptan como son y se sienten seguras, aunque 
mils de la mitad manifiesta un deseo de cambiar, el cual por 
el tipo de cuestionario no pudo ser profundizado, lo que 
manifiosta una inconformidad consigo mismas. 

La Salud Emocional (Anexo 5} se relacionó nogativamante 
con ''Me cambiar fa si pudiera" (lo que implicaría que a 
mayores deseos do cambiar habría menor S.il ud F.mocional), 
resultados ,que concuerdan con La Rosa { 1906), de este 
resultado es interesante apreciar que las educadoras de nivel 
Técnico y Bachillerato (00%) y Normal (52% ) (Var Anexo 9) 
presentarían menor Salud Emocional. 

Debido a ln complejidad do los factot·os qua pueden 
intervenir on su deseo do cambio noa on!ocarcmon al rol de la 
mujer y el rol de la docencia para explicar esta sltuaclón. 

La ocupación se relacionó con la AE positiva, con los 
factores Sopiabilidad Afiliativa, Salud Emocional y con los 
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Valores del Individuo. 

Las educadoras reportaron en el cuestionario 
sociodemográfico que eligieron ser educadoras porque les 
agradaban los nifios y su carrera, mencionaron que trabajaban 
para aplicar su carrera y convivir con los nifios, esto se 
confirma en la relación que hubo on la Ocupación con la AE 
positiva. En este estudio las educadoras percib1an que su 
familia estaba de acuerdo con su trabajo (el 65%), Siendo 
este un aspecto que aumenta el AC y la AE en las mujeres por 
la estimación que les muestran sus familiares a las 
actividades que ellas realizan y que ellas lo perciban 
(James, 1990 y Vite San Pedro, 1996). En el anexo 4 se 
observa quo la Ocupación se relacionó con la ilfirmación de la 
AE positiva "Tengo muchas cualidades". 

De acuerdo con Valdez Villarreal ( 1991) y la revista 
Women's income auü earning (1975 en Campos Velázquez, 1984) 
el trabajo es indispensable para la mujer porque en él ella 
puede desarrollar sus facultades físicas, psíquicas y 
sociales, percibir ingresos al participar en la economía del 
país, alcanzar un nivel más alto de vida, por lo que estos 
factores pueden contribuir al aumento de su AF.. 

Este deseo de cambio so atribuiría al deseo ~e superarse 
como profesionistas, en el plano laboral y pel'sonal. Una 
razón de su deseo do cambio puede ser por el escaso salario 
que reciben, debido a que tradicionalmente se asocia la 
docencia con imágenes de misión y vocación y con los roles 
tradicionales de la mujer, donde la educadora se percibe como 
una madre (Bonilla, 1986, Revista Cero en Conducta 1990, 
Rockwell, 1905). 

Aunque las educadoras por el tipo de trabajo que 
realizan . .conscrwrn algunas carnctor1stica9 do su rol 
tradicional, se alejan de este rol al trabajar y participar 
en la economía del país. La situación que se ,experimenta 
actualmente en los aspectos socialeo, económicos y culturales 
(Back.man y Secord, 1979), contribuye al deseo de cambio de 
los roles femeninos de las educadoras. 

La Comunicación e Iniciativa no se relacionaron con 
Ocupación, Socialización Afiliativa, Sentimientos: 
Interindividuales, salud Emocional ni con los Valores. 

Se aprecia que los Sentimientos Interindividuales sólo 
se relacionaron con Socialización Afiliativa y con los 
Valores pero no se relacionaron con la AE (con ninguna 
afirmación), ni con la Ocupación. Por su parte la Ocupación 
se relacionó con Sociabilidad Afiliativa. 

La mujer tiene un cambio en la característica 
tradicional de los sentimientos interindividualos al realizar 
una actividad laboral, lo que significa quo so preocupa menos 
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por los intereses de otras personas. La Hosa (1986) 
encuentra que las personas que trabajaban presentaban menor 
afectividad (situaciones donde un individuo a trnvóe da su 
relación nroctiva consigue sus objetivos) quo lila personas 
que no trabajaban. 

Los · Valores a su vez se relacionaron con la 
Socialización Afiliativa, con los Estados de Animo, con los 
Sentimientos Interindividuales, con la Ocupación laboral y 
con la Salud Emocional pero no se relacionaron con la AE 
positiva, con la AE negativa, con la Comunicación ni con la 
Iniciativa·. 

Esta no relación entre los Valores y los otros factores 
señalados se debe al conflicto que experimenta la mujer en el 
rol que realiza como mujer y educadora que de ·acuerdo con 
Athié (1993) se contrapone con la realidad que experimenta en 
el campo laboral, ya que actualmente se vive una pérdida de 
comunicación en una sociedad utilitarista, el aspecto laboral 
cae en muchas ocasiones on una burocratización que se 
convierte en algo rutinario, situación que limita la 
afectividad y el actuar de acuerdo a los valores que no se 
perciben en la sociedad con claridad. 

Se observa que la Ocupación no se relacionó con los 
Estados de Animo (Ver cuadro 3) que nos indicaría que su 
realizacióh no sólo esta en el trabajo. En las respuestas 
que dieron en el cuestionario sociodemográfico, una baja 
proporción de educadoras (32.5\) reportó quo trabajaban 
porque les agradaba su trabajo, se podría decir ·que no se 
sienten realizadas al ser cumplidas, puntuales; capaces, 
eficientes, ni intelectuales. Se aprecia que no se relacionó 
la Ocupación con las afirmaciones "Soy feliz" y "Casi nunca 
está triste" (1\nexo 4). Esto podría ser por la crisis que se 
experimenta actualmente en torno a los valores y ralee de la 
mujer. 

El laborar con niños de manera rutinaria po<lrfa tambi(in 
inhibir su afectividad y orillarlas a realizar su trabajo 
como una· costumbre un ritual individual, superficial y 
despersonalizan te. 

Su labor so restringa a la escuela y a su aislarniento en 
el aula (Rockwcll (1985). De acuerdo con llias (1984) al 
percibir la docente que sus sistemas de valores son 
diferentes a las de sus colegas recurre a su aiolamiento y 
falta de comunicación siendo esta la alternativa para evitar 
ser agredida y reprimida, o que limiten sus valores por su 
temperamento. Hay maestros que se frustran al percibir la 
desigual distribución de poder en la escuela y en su grupo. 

Es interesante apreciar que Animo se relacionó con 
Comunicación y con iniciativa. 
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La Comunicación y la Iniciativa se relacionaron con la 
escala de AE en las afirmaciones "Si tengo algo que decir lo 
digo", "No me cuesta trabajo hablar delante de la gente" y 
con "Ninguna persona me debe decir qué hacer", pero en el 
factor Comunicación con el Medio las educadoras no se 
consideraban introvertidas ni extrovortidns y tuvioron 
valores mayores al 25\ en la opción 4 en cnllada
comunicativa, tímida-desenvuelta y doshinibida-lnhil>ida; y en 
el factor Iniciativa se presentó un porcentnje mayor al 25% 
en la opción 4 en sumisn-dominante, aunque mencionaban que 
eran dinámicas, rápidas, audaces y activas. · 

Aunque la Comunicación e Iniciativn se relacionaron con 
AE positiva y con AE negativa se aprecia que no tienen 
demasiada inicintiva ni comunicación con el medio, tienden a 
la dependencia. 

En la escala de AC se observó que en el factor Salud 
Emocional las educadoras se autoevaluaban como ·ansiosas y 
temperamentales pero no se definieron ni como nerviosas ni 
como tranquilas. En los Sentimientos Interiudividuales 
mencionaban· que son muy sentimentales, t.odns las 
características mencionadas muestran su caroncia de 
estabilidad emocional, resultados que concuerdan con los de 
La Rosa (1986). 

Hay varias explicaciones posibles a esta situación. Una 
de ellas es la incoherencia del sistema educativo que de 
acuerdo con Zapata y Aguilar (1996) y el Consejo Nacional 
Técnico de la Educación (1989), limitaba ln creatividad y 
autonomía de los docentes y originaba una actitud pasiva y 
dependiente. Su ansiedad también podría explicarse porque 
las docentes fueran inexpertas en el rol que experimentan en 
su trabajo ya que algunas educadoras que participaron en este 
estudio eran muy jóvenes (Polaina Lorente, 1982). 

Otra causa serla el realizar actividades adicionales 
como la elnboración de materiales en horarios extraescolares 
Rockwell (1985). 

Se aprccinn características negativas en su rol de mujer 
presentándose en ellas timidez, inseguridad, miedo a 
arriesgarse y dependencia así como una falta de iniciativa lo 
que coincide con Lara ( 1989) y La Rosa ( l 98G). Estas 
características negativas serían por los factores históricos, 
culturales y educativos que se realizan en 111 mujer 
orientándola· a no tener iniciativa, a no buncnr nu autonomía 
y a ner sumisa (Lara, 1988, Lara y Medina Mora 1989 y 
Johnson, 1986). De acuerdo con Gordillo Alvarez-Valdez 
(1987), esto puede ser consecuencia del miedo de algunas 
mujeres de participar p~blicamente. 

Esta seria una posible razón de que las educadoras 
conserven características de sus rolas tradicionales 
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(sentimental, tímida y dependiente), pero al realizar un 
trabajo remnnermJo prcacnten algunao car.1ctcrfst leas en el 
cambio de sus roles nl considoraruo t1·iun(mlon1, cntudioaa, 
capaz, eficiente. Probablemente la ansiedad quo se reporta 
en los resultados es por el conflicto que vive la mujer 
actualmente. 

Sin embargo en este estudio se pat·cibo quo nunquo las 
educadoras tienden a la dependencia, su astado do Animo se 
relaciona con su Iniciativa y con su Comunicación. producto 
tal vez de la represión que exporimontnn, lo que podría 
deberse a su autoafirmación activa La Rosa ( 190G) y a ou 
deseo de cambio. 

En relación a la primera hipótesis particular plunteada 
en el estudio que dice que a mayor escolaridad en las 
educadoras aumenta su AC y su AE se acepta parcialmente. Se 
observa que no hay una relación de la preparación escolar con 
el AC. Sin cmbnrgo se apreciu que la AE os mayor on las 
educadoras con más alta escolaridad en comparación con las de 
baja escolaridad. 

Se aprecia qua las educadoras de Licenciatura y 
Especialidad presentaron características de AE positiva. Se 
puedo observar (anexo 6 al 10) que su9 respuestas se fueron 
hacia los polos más altos de la AE. Resultados que 
concuerdnn con Bonilla ( 1986) en donde las profosionistas 
reportaron mayor grado de AE que las no profesionistas. 

Estas rospuostns ponitivas on su AE podriélll sot· porque a 
mayores niveles de escolaridad se experimentan más logros y 
satisfacciones persona leo. La eacolaridnd es un factor 
importante en las mujeres para ser m6.s activils, maduras y 
monos sumisc1.s (Lar a y Medina Mora, 1900 / r.ara 1993). La 
mayor~· escoliirJ<lnd aumenta la AE al experimentar mayor 
aceptución social 

Las rc5pttcstas positivas en su AE tmnbién podrían ser 
por la tcndcnciu general de las pcrson<rn do dcfinirae 
positivamente pot· la influencia de la conveniencia social y 
por la necesidad que experimenten do la aprobación do las 
demás personas (Goldberg, 1972). La respuesta af11·mativa de 
sus reactivos haría dudar de lu con(iabilidad de sus 
respueatilS por lo quo seria conveniente realizar otros 
estudios para verificar las actitudes observadas ya que 
pudiera aer que la información que revelan lan educadoras no 
esta de acuerdo con la conducta que se observa en ellas 
(Goldberg, 1972). 

Se observa en el Anexo O y 9 que las Normalistas 
presentan las características de la J\E positiva exceptuando 
dos afirmaciones "No fácilmente le caigo bien a la gente" 
(con un 47.li) y ''Mo cambiaría si pudiera'' (52.9\). 
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Una razón de su percepción de la falta de aceptación de 
la gente, seria que la docencia, se percibe interiormente 
como ya se mencionó en el plano profesional y ne devallla a 
los docentes como técnicos del plan de estudios (Hevista cero 
en Conducta, 1990). 

Se aprecia que las educadoras de nivel Técnico y 
Bachill.erato se contradicen en sus respuestas ya que aunque 
afirman "soy feliz" también reportan "Casi siempre estoy 
triste". 

En lo que se refiere a la segunda hipótesis: el Estado 
Civil de las Educadoras que laboran en Jardín de Niños 
influye en el AC y en la AE, se acepta parcialmente ya que 
esta variable no se relacionó con la escala de /\C ni con la 
do la AE, pero el Estado Civil · s1 se diferenció con la 
dimensión de Sentimientos Interindividuales en la escala del 
AC, siendo mayor la do las educadoras solteras que la de las 
casadas. Los Sentimientos Intcrindividuales son una 
característica de los roles tradicionales de la mujer ( Lara., 
1988). 

Estos resultados podrían ser porque las solteras fueran 
de menor escolaridad, de menor edad, so relacionaran con 
otros grupos y tuvieran menos ralos que cumplir quo las 
casadas que asumen múltiples roles de madre, esposa y 
trabajo, y experimentan mayor conflicto de roles (Hall and 
Gordon 1973, y lluchos (1987 citados en Dhagat and MB Chassie 
1991). Otro aspecto que podría influir seria que las 
solteras fueran de menor edad, se relacionaran con otros 
grupos y las casadas no se relacionaran por las 
responsabilidades que les impone su matrimonio. 

La cdnd, la escolaridad y los 
podrian influir en las actitudes de 
sensibilidad ante los sucesos que 
personas {Lara y Nedina Mora, 1999). 

roles que desempeñan 
mayor espontaneidad y 
les ocurren a otras 

Seria interesante realizar posteriores estudios en 
relación a la mlatl, Kramor { 1975 en Bonilla 190G) menciona 
que la persofüt socitllizada realiza los roles que se 
establecen por la edad, sexo, raza, ocupación etc., definidos 
por la sociedad. 

Respecto a la tercera hipótesis en los 1·csul tados se 
aprecia que no oxü1ten diferencias significativas en el AC y 
AE de las educadoras de Jardín de Niños Públicos y Privados, 
por lo que se acepta esta hipótesis nula. 

Do acuct.·c.Jo con los resultados a11teriorc!1 la mujer 
educadora debe considerar su situación actual y cambiar 
algunas carhcteristicas de su rol fomenino. Debe ser 
consciente del cambio da su rol y debo desarrollar en mayor 
medida carllctarfsticau de indopondoncia, madurez,- reflexión 
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y confianza en ella misma para encontrar su identidad de rol. 
Seria conveniente que las educadoras se orientaran a la 
masculinidad y femineidad Spence Uelmreich and Stapp (1979, 
1981,1983, citado en Lara 1993). 
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7.1. Conclusiones 

Las educadoras tienen conflictos en su rol de mujer 

Al relacionarse Animo con Comunicación e Iniciativa y al 
relacionarse estas dos tlltimas con la AE positiva y negativa 
se observa que tienen un deseo de cambio, probablemente 
inconsciente, que aceptan y rechazan en su rol de educadoras 
y de mujeres. 

Las educadoras carecen de una estabilidad emocional ya 
que eran ansiosas, temperamentales, sentimentales y no se 
definían corno nerviosas ni como tranquilas. 

Conservan caracter1sticas femeninas negativas como la 
dependencia, ansiedad, nerviosismo, ternperarnentalldad. 

Las educadoras tienden a ser autoafirmativas activas y 
sus relaciones sociales tienden a ser superficiales e 
impersonales. 

Aunque las educadoras aceptan su profesión y su 
Ocupación se relaciona con la AE positiva, no se realizan 
solamente an ella. 

Las educadoras tuvieron un AC y una AE elevados que nos 
haría pensar que respondieron de acuerdo a la desoabilidad 
social. 

Hay una contradicción en las respuestas que dieron sobre 
su iniciativa en la escala de AE y las respuestas de las 
dimensiones de Iniciativa y Comunicación en la escala de AC, 
Son dependientes y no se expresan con libertad en sus 
relaciones con sus colegas. 

Existo una contradicción en las respuestas de las 
educadoras do nivel Técnico y Bachillerato. 

Las educadoras de licenciatura y licenciatura con 
especialidad tuvieron mayor AE que las educadoras .de nivel 
escolar técnico y bachillerato, el nivel de preparación 
escolar influye en la AE positiva. 

Las sol ter as 
Interindividuales 
realizar estudios 
realiza la mujer. 

presentaron en mayor medida Sentimientos 
que las casadas. Seria interesante 
que incluyeran la edad y los roles que 
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7.2. Limitaciones 

No so encontró suficiente material de educü.doras sobre 
autoconcepto y autoestima, sólo se encontraron algunos 
estudios en tesinas de educadoras. 

No hubo oportunidad de revisar el plan de estudios de la 
Licenciatura en Educación Preescolar. 

No se aplicó el estudio a una muestra representativa, 
por lo que estos resultndos no se pueden generalizar a todas 
las educadoras. 
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7.3. sugerencias 

1. Aplicar este instrumento a otra muestrn de maestras 
diferente (de primaria, secundaria, preparatoria o 
universidad; de otros estados de la reptlblica, de nivel 
socieconómico alto, etc.), para verificar si las mujeres son 
ambivalentes en sus respuestas. 

2. Aplicar estas escalas a las educadoras que trabajan y 
también conocer la percepción que los niños reciben de ellas. 

3. Realizar estudios experimentales de seguimiento donde a 
un grupo se le de un curso de AC y AE, y compararlo con otro 
que no reciba esos cursos, para ver en qué grado se dan 
cambios en las actitudes de las educadoras. 

4. Realizar estudios donde se diera oportunidad a las 
educadoras do participar en la elaboración de programas, y 
tener mayor libertad para desarrollar su creatividad en el 
salón de clases para que aumente su J\C y su AE. Velasco 
Yañez ( 1988) en su estudio observa que los maestros que 
participaron tuvieron una actitud más afectiva y Cooperativa 
con los niños y con ellos mismos, tenían deseos de superación 
e interés por preparar el material con el que trabajarían, 
mayor amor a la docencia y profesionalismo, se dio una 
motivación mutua entre el alumno y la educadora. En ese 
estudio las educadoras desempeñaron un papel importante en la 
revisión de los métodos de enseñanza, posibilidades del uso 
del aula y la distribución del tiempo. El AC profesional se 
reforzó 

s. Revisar ol curriculum de la licenciatura de Educadoras y 
ver en que medida se transmite información de AC y AE asi 
como la metodologia que utilizan para enseñarla. 

6. Verificar: si la preparación académica de lns educadoras 
abarca la formación de la persona en su totalidad 
(Intelectual-Afectiva-Social,); si se dan herramientas al 
docente en torno al desarrollo humano, que sean reforzadas 
constantemente y si se da importancia a la educación 
pcrsonalizuda. Es importante que ol Sistema Educntivo tenga 
un cambio en lu preparación de docentes. 

7. Aplicar estas escalas a educadoras que están en formación 
profesional y comparar los rcsul tactos con ln . revisión 
curriculttL" y con la preparación académica qua sn r:nnliza on 
ellas. 

8. A las educadoras que laboran actualmente les den talleres 
a nivel Nacional sobro AC y AE. Para ello acria conveniente 
revisar la orgunización laboral de las educadoras a nivel 
Público y Privado y las oportunidades que tienen para asistir 
a cursos do actualización. · 
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9. Que los docentes tuvioran un grupo donde pudieran 
expresar los p1·oblemas do la enseñanza que enfrontan día con 
día, y que so lograra, principalmente, el ingreso da hombrea 
a esta carrera. 
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Fo de .erratas 

Pág. 47. Quinto párrafo • 
., .·. 

Dice: En los Jardines de' Niños PGblicos . el 60% de las 
educadoras tiene .el". grado· de~ Normalistas::;' •• y en los Privados 
~! ~~~hJff~:a;;;-.cenciatura, .•.·.y. ei· .. ,4~~.:~tiene nivel Técnico y 

Debe decir: En los Jardfnes· dá, Niños ·Públicos el 65% de las 
educadoras tiene el grado.de Normalistas ••• y en los Privados 
el 35% tiene Licenciatura, .• •• y el 50\ tiene nivel 'réicnico y 
de Bachillerato. 

Pág. 4 B. Final del CUADRO l. 

Dice: Alpha > .05 

Debe decir: p > .os 

Pág. 52. Tercer párrafo, antepenúltimo renglón. 

Dice: . • • Ocupación Laboral ni con los ••• 

Debe decir: 
los 

Ocupación Laboral, Salud Emocional ni con 

Dice: ••• y Normal (52% ) ••• 

Debe decir: ••. y Normal (52.9%) .•• 

Pá9'. 56. Primer párrafo, tercer renglón. 

Dice: ••• "No me cuesta trabajo hablar delante de la gente" y 
con "Ninguna persona me debe decir qué hacer" ••• 

Debe decir: ••• "No me cuesta trabajo hablar delante de la 
gente;: y la Iniciativa con "Ninguna persona me debe decir qué 
hacer .... 

Pág. 58. Segundo párrafo, penúltimo renglón. 

Dice z ••• "soy feliz" .•. 

Debe decir: ••• "Soy feliz" ••• 



Pág. 67. Ultimo párrafo. 
,.. . . 

Dice: •• ' •. Medi.ma" --N~·ra ••• 

Debe dGci:C:~;,(~'..'.·. i~l~cÚ~~ .MOia •••. 
. ,·::,:.: :··~. 

Pl!g. ;68_ · .. :o-:~·;}::,::{· 

º~:~~-~.' .... ~.~j .. ~ :t.~;~:~~~~~tt/. ,~-.~.··.<,~~· . 
Debe :decir:· -La'ra",ca.nt1l' Ma: ·A· • .;. 

; :\:<:>: : :~ ;::>>.:~::.:~~:r~i/;i>Y .. ·~:t~{' .. !~ ::· ·;:·::· . 

ANExh-' ii:' :·.Prim~.r·· pá~.~~fo/'. ~ove.no renglón. 

Dice: :.:.~~·~~~;1:b~~Jd ·~~-~:Ú:i~am:e~·te Cow .salt~d· Emocional 
r = .3703 _(P _=,_.099¡,_, •. ,._, . 

Debe ~eci¡;:· ·.~·~·-~:~ ·.rel~·cJ:~nÓ negativamente con Salud Emocional 
r = •3703 (P = .009) ••• 



Zapato. A. 1\guilar M. ( 1986). La tarea docente: una práctica 
cuajenada. Rovieta Lntino."lmericana do Estudios 
l:!ducntlvoa O-tóxico). Vol xv.r, tlon. 3-'1, PL>· 177-
200. 
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Anexos 

VnriBbles 

1 
6 
7 
a 

13 
15 

ANEXO 1 
AUTOESTIMA POSITIVA 

Desacuerdo Indiferente Acuerdo 
Frac. ' Free. ' Free. ' 

5 12.5\ 7 17.5\ 28 70.0\ 
10 25.0\ 5 12.5\ 25 62.5% 

2 5.oi 13 32.5\ 25 62.5\ 
9 22.5\ 3 1 .si 27 67.5\ 

23 57.5\ 5 12.5\ 12 JO.O\ 
11 27.5\ 7 17.5\ 22 55.0% 

No contesto 
Free. ' 

1 2. 5% 

Tengo muchas cualidades ·(l}; Rara vez me siento culpable de 
cosas que he hacho (6); La gonte tiene buena opinión do mi 
( 7); Soy feliz (O): Cnoi nunca oetoy tria te ( lJ); 1·'6.cilmonta 
le caigo bien a lu gente (15). 

En el cuadro del factor autoestima positiva los 
resultados de los reactivos fueron los siguientes: en "Tengo 
muchas cualidades ( 1)" el 70% de la muestra total estaba de 
acuerdo ; "Rara vez me siento culpable de cosas que he hecho" 
( 6)" el 62 .5% estuvieron de acuerdo y sólo el 25% estuvo en 
desacuerdo; en "La gente tiene buena opinión de mi. { 7)" el 
62,S'i estuvo-de ucuordo; "Soy feliz {O)" el G7.5% eetuvo do 
acuerdo ; "Cuei nunca estoy tris to ( 13}" el 57. 5\ estuvo en 
desacuerdo y el 30% en acuerdo; "Fácilmente le caigo bien a 
la gente (15)" el 55% eetuvo de acuerdo y el 27.5% en 
deo acuerdo. 



Variables 

2 
3 
5 

11 
12 
14 
18 
19 

ANEXO 2 
AUTOESTIMA NEGATIVA 

Desacuerdo Indiferente Acuerdo 
Free. ' Free. ' Free. \ 

s 12. 5\ 3 7.5\ 31 77 .5% 
26 65,0% 9 22.S\ 5 12. 5% 
29 72,S\ 4 10.0\ 5 12 .si 
15 37. 5% 3 7 .5% 22 55.0% 
24 60.0% 6 15. O\ 10 25,0% 
23 57 ,5\ s 12.5% 9 22.5% 
33 82.5% 3 7.5\ 4 10.0% 
33 82. 5% 4 10.0\ 3 7 ,5% 

No contesto 
Free. \ 

1 2.5% 

2 5,0\ 

3 7.5% 

Si tengo algo que decir lo digo (2); Me averguenzo de mi (3); 
No me gusto ( 5); Me cambiaría si pudiera ( 11); Me cuesta 
trabajo hablar delante de la gente ( 12); Es dificil ser uno 
mismo ( 14); Alguien me debe decir qué hacer ( 18); Quisiera 
ser otra persona { 19). 

En este cuadro "Si tengo algo que decir lo digo ( 2)" el 
77. 5% estuvo do acuerdo una persona no contestó la pregunta; 
"Me averguenzo de mi ( 3)" el 65\ estuvo en desacuerdo ; "No 
me gusto (5)" el 72.5\ estuvo en desacuerdo el 5% no contestó 
la pregunta; "Me cambiaría si pudiera ( 11)" el 55% estuvo de 
acuerdo y el 37 .si estuvo en desacuordo; "Me cuesta trabajo 
hablar delante de la gente ( 12)" el 60% os tuvo en desacuerdo 
y el 25% de acuerdo; "Es dificil ser uno mismo ( 1•1)" el 57 .5\ 
estuvo en desacuerdo y el 7 .5% no contestó la pregunta; 
11 1\lguien me debe decir quó hacer {lB)" el 02.5'1. estuvo en 
desacuerdo; y en "Quisiera ser otra persona ( 19)" el 02.5% 
estuvo en desacuerdo. 



ANEXO 3 
GRADO DE ESTUDIOS DE EDUCADORAS DE JARDill OE NIÑOS 

Grndo de 
estudios 

Públicas Privadas 

Técnico y Ba
chillerato 
Normal Educ. , 
Uormal Maest. 
Especialidad 

Free. 

sin Lic. 13 
Licenciatura 
y Especiali-
dad con Lic 

Total 20 
Columna 

Free. 

s.oi 10 25.0\ 

32.5 7.5\ 

12.5 17.5 

50.0% 20 50. 0% 

En el grado de estudios se observa que las educadoras de 
Jardin de Niños Privados tienen mayor porcentaje de nivel 
Técnico y Bachillerato con un 25% y de Licenciatura y 
Licenciatura con Especialidad con un 17.5%, en tanto que las 
educadoras de Jardín de Niños Públicos fue mayor su 
porcentaje del nivel de Normalistas 32. 5% y del nivel de 
Licenciatura con un 12.5%. 



ANEXO 4 
CORRELACIONES 

DE Ll\S AFIRMACIONES DE LA AUTOESTIMA POSITIVA CON LAS 
DIMENSIONES DE LA ESCALA DE AUTOCONCEPTO DE Ll\S EDUCADORAS DE 

' JARDIN DE NIÑOS 
PUBLICOS Y PRIVADOS 

SOiifi Animo Comun Senint Ocup Salud Inic. Etica 

.5515 

*·ººº 

.5462 ,3141 
*·ººº •.024 

.3761 

*·ººª 

.4220 
*. 003 

,5118 

*·ººº 

.4275 
*.003 

------------------- --- ---·-·-1-
8 .6510 .3926 .5049 

13 

15 

•.ooo •.001 •.001 

• 4004 
*.007 

.35'1G 
•.012 

• 5400 
•.ooo 

'l'enc;o muchas cualidüdos ( 1); Rara voz mo siento culpable de 
cosas que he hecho ( G); Ln gente tiene buena opinión de mi 
( 7); Soy feliz ( 8); Casi nunca cntoy triste ( 13); P.1.cilmente 
le caigo bie11 a la gante (15). 
* Nivel do significancia 

De las dimensiones do la Escala do Autoconccpto los 
Sentimientos Interindividuales no se relacionaron con las 
afirmaciones de la escala de Autoestima poaitiva. y la 
afirmación "Rara vez me siento culpable de cosas que he hecho 
( 6}" no se relacionó con la escala dol autoconcepto. La 
nfirnmción "•rengo muchas cualidados { 1)" ac rolncion6 con los 
Estados de Animo r = • 54 62 { p = • 000), con Comunicación del 
Individuo con el Medio r = .3141 (p = .024), con Ocupación 
Laboral donde r = .3761 (p =.008), con Iniciativa r = .5118 
(p = .000); "La gente tiene buena opinión de mi (7)" se 
relacionó con Socialización Afiliativa r = .5515 (p = .000), 
con Salud Emocional r = .4220 (r = .003) y con Valores del 
Individuo r = .4275 (p = .003)1 "Soy feliz (B)" se relacionó 
con Estados de Animo r = .6510 (p = .000), con Comunicación 
del Individuo con el Ncdio r = • 3926 ( p = .007) y con 
Iniciativa donde r = • 5049 (p = • 001); "Casi nunca estoy 



triste .(13)" se ·relacionó con Estados de Animo r = .4004 
( p = ; 007), y con Salud emocional r = • 5488 ( p = • 000), la 
afirmación-_,que· . dice· . .. "Fácilmente le caigo bien a la 
gente ·( 1_5) "-·.se relacionó con Comunicación del Individuo con 
el Medio, donde r = .3546 (p = .012). 

ANEXO 5 
CORRELACIONES 

,DE LAS AFIRMACIOUES DE LA AUTOESTIMA NEGATIVA CON LAS 
DIMENSIONES DE LA ESCALA DE AUTOCONCEPTO DE LAS EDUCADORAS DE 

JARDIN DE NIÑOS 
PUBLICOS Y PRIVADOS 

Soaf i Animo Comun Senint Ocup Salud Inic. Etica 

2 .4759 .4180 
•.001 *. 004 

-
3 .3449 • 4040 .3276 

*.015 •.oo5 •. 021 
~ ------------

5 

-
11 ~3703 

*.009 

12 .3013 . 4364 .4370 
*. 029 *.002 * .002 

-
14 

t----
18 .3315 

•.018 

19 

Si tengo algo que decir lo digo (2); Me averguenzo de mi (3); 
No me gusto (5); Me cambiaría si pudiera (11); He cuesta 
trabajo hab¡ar delante de la gente {12); Es dificil ser uno 
mismo ( 14); Alguien me debe decir que hacer ( 18); Quisiera 
ser otra persona (19) 
* Nivel de significancia 

Se aprecia en este cuadro que la dimensión Estados de 
Animo, los Sentimientos Interindividuales y la Ocupación no 
se relacionaron con las afirmaciones de la Autoestima 
Negativa, y las afirmaciones ''No me gusto ( 5)", "Es difícil 



ser uno mismo (14)" y "Quisiera ser otra persona (19)" no se 
relacionaron con la escala de Autoconcepto. La afirmación "Si 
tengo algo que decir lo digo ( 2)" se relacionó con 
Comunicación del Individuo con el Medio r = .4759 (p = .001) 
y con Iniciativa r = .4180 (p = • 004); "Me averguenzo de mi 
(3)" se relacionó con Sociabiliadad Afiliativa r = .3449 
(p = .015), con Salud Emocional r = .4040 (p = .005) y con 
los Valores del Individuo donde r = .3276 (p = .021); "Me 
cambiaría si pudiera ( 11)" se relacionó negativamente con 
Salud Emocional r = .3703 (p = .009); "Me cuesta trabajo 
hablar delante de la gente (12)" se relacionó con 
Socialización Afiliativa r .3013 (p .029), con 
Comunicación del Individuo con el Modio r = .4364 (P = .002) 
y con Iniciativa r = .4378 (p = .002) y la afirmación 
"Alguien me debe decir que hacer (18)" se relacionó con 
Iniciativa r = .3315 (p = .018). 

AflEXO 6 
AUTOESTIMA POSITIVA OPCION "ACUERDO" 

Y GRUPOS DE ESCOLARIDAD 

Variables Escolaridad 

Acuerdo Téc. ,Bach. Normal Licencia t. 

1 50.0% 76.5% 76. 9\ 
6 - 70.6% 76.9% 
7 - 58.8% 84,6% 
8 50.0% 75.0% 76,9% 

13 - 70. 6% 53 ,8% 
15 60. 0% - 84.6% 

Tengo muchas cualidades ( l); Rara vez me siento culpable de 
cosas que he hecho ( 6); La gente tiene buena opinión de mi 
(7); Soy feliz (B); casi nunca estoy triste (13); Fácilmente 
le caigo bien a la gente (15). 

En este cuadro se aprecia que las educadoras de 
Licenciatura estuvieron de acuerdo en todas las afirmaciones 
de la Autoestima Positiva; las educadoras Normalistas 
estuvieron de acuerdo en casi todas las afirmaciones a 
excepción de "Fácilmente le caigo bien a la gente ( 15) "; las 
educadoras de nivel Técnico y Bachillerato sólo estuvieron de 
acuerdo en 3 afirmaciones; "Tengo muchas cualidades ( l)" con 
un 50%, "Soy feliz ( 8)" con un 50%, y "Fácilmente le caigo 
bien a la gente ( 15)" con un 60\. 



ANEXO 7 
AUTOESTIMA POSITIVA OPCION "INDIFERENTE" Y GRUPOS DE 

ESCOLARIDAD 

Variables 

Indiferent Téc.,Bach. 

1 
6 
7 
8 

13 
15 

50.0% 

Escolaridad 

Normal Licencia t. 

Tengo muchas cualidades (l); Rara vez me siento culpable de 
cosas que he hecho (6); La gente tiene buena opinión de mi 
(7); Soy feliz (8); Casi nunca estoy triste (13); Fácilmente 
le caigo bien a la gente (15). 

En este cuadro sólo las educadoras de nivel •récnico y de 
Bachillerato estuvieron indiferentes on la afirmación "La 
gente tiene buena opinión de mi (7)" con un 50%. 

ANEXO 8 
AUTOESTIMA POSITIVA OPCION "DESACUERDO" 

Y GRUPOS DE ESCOLARIDAD 

Variables Escolaridad 

Desacuerdo Téc.,Bach. Normal Liconciat. 

l 
G G0.0% 
7 
8 

13 50.0% 
15 47 .1% 

Tengo muchas cualidades ( 1); Rara vez me siento culpable de 
cosas que he hecho { G) ; La gen to tiene buena opinión de mi 
(7); soy feliz (O); Casi nunca estoy tristo (13); Fácilmente 
le caigo bien a la gente (15). 

Las educadoras Normalistas estuvieron on desacuerdo en 
la afirmación "Fácilm_ente le caigo bien a la gente ( 15}" con 
un 47.1%; y las educadoras de nivel Técnico y Bachillerato lo 
estuvieron en las afirmaciones: "Rara vez me siento culpable 
de cosas que he hecho ( 6)" con un 60% y "Casi nunca estoy 
triste (13)" con un 50%. 



ANEXO 9 
AU~'OESTIMA NEGATIVA OPCION "ACUERDO" 

Y GRUPOS DE ESCOLARIDAD 

Variables Escolaridad 

Acuerdo 

2 
3 
5 

11 
12 
14 
19 
19 

Téc.,Bach. 

ªº·º' 

ªº·º' 50.0% 

Normal Licenciat. 

62.5% 100.0% 

52.9% 

Si tengo algo que decir lo digo (2); Me averguenzo de mi (3); 
No me gusto ( 5); Me cambia ria si pudiera ( 11); Me cuesta 
trabajo hablar delante de la gente ( 12); Es difícil ser uno 
mismo ( 14}; Alguien me debe decir qué hacer ( 18); Quisiera 
ser otra persona (19). 

En este cuadro las educadoras de Licenciatura sólo es
tuvieron de acuerdo con la afirmación "Si tengo algo que 
decir lo digo ( 2)" de la Autoestima Negativa; las educadoras 
Normalistas estuvieron de acuerdo en la afirmación "Si tengo 
algo que decir lo digo (2) con un 62.5%", "Me cambiaría si 
pudiera (11)" con un 52.9%; las educadoras de nivel Técnico y 
de Bachillerato estuvieron de acuerdo con las afirmaciones 
"Si tengo algo que decir lo digo (2)" con un 80\, 11 Me 
cambiaría si pudiera ( 11)" con un 80% y "Me cuesta trabajo 
hablar delante de la gente (12) con un 50%". 



ANEXO 10 
AUTOESTIMA NEGATIVA OPCION "DESACUERDO" 

Y GRUPOS DE ESCOLARIDAD 

Variables Escolaridad 

~e~acuerdo Téc. ,Bach. Normal Licenciat. 

2 - - -
3 50.0% 58. 8% 84. 6% 
5 56.6% 70.6% 100.0% 

11 - - 53,8% 
12 - 64. 7% 76.9% 
14 44 .4% 66.7% 69.2% 
18 60.0% 82.4% 100,0% 
19 70.0% 82.4% 92.3% 

Si tengo algo que decir lo digo ( 2) ; Me averguenzo de m1 ( 3); 
No me gusto ( 5) ; Me cambiaría si pudiera ( 11) ; Me cuesta 
trabajo hablar dolanto de la gente ( 12); Es dificil ser uno 
mismo ( 14); Alguien me debe decir qué hacer ( 18); Quisiera 
ser otra persona (19). 

En este cuadro se aprecia que las las educadoras de 
nivel Licenciatura y Especialidad estuvieron en desacuerdo en 
casi todas las afirmaciones de la AE Negativa exceptuando la 
afirmación "Si tengo algo que decir lo digo (2)", las 
Normalistas no estuvieron en desacuerdo en las afirmaciones 
"Si tengo algo que decir lo digo ( 2)" y en "Me cambiar ta si 
pudiera ( 11)"; las educadoras de nivel Técnico y Bachillerato 
no estuvieron en desacuerdo con las afirmaciones "Si tengo 
algo que decir lo digo (2)", "Me cambiarla si pudiera (11)" y 
en "Me cuesta trabajo hablar delante de la gente (12)". 



lnstrucclones:En las oraciones que sfguon oscoJa una opción do las que so le presentan: 
A=Acuerdo, D=Desacuerdo, l=lndirerente. Marque con una cruz la respuesta que elija, 

1. Soy una persona con muchas cualidades 

A 1 O 

2. Por lo gonorol, si longo algo que decir, lo digo 

A 1 D 

3. Con frecuencia me avergüenzo do mi misma 

A D 
4. Casi siempre me slonlo segura do lo quo pienso 

A 1 O 

5, En real/dad nomo gusto a mi misma 

A 1 O 

G, Rara vez rno slonlo culpal>lo do cosas qua ho hecho 

A 1 O 

7. Croo quo la genio lleno buena opinión do mi 

A 1 D 
O, Soy baslanlo feliz 

A 1 O 

9. Mo siento orgullosa do lo quo hago 

A 1 D 

10. Poca genio me hace caso 

A O 
11. Hay muclms cosas do mi quo cnmblarra si pudiera 

A 1 D 
12. Mo cuesta mucho trabajo hablardolnnlo do la gonto 

A 1 D 

13, Casi nunca estoy tris to 

A 1 D 

14. Es muy dltfcfl sor uno mismo 

A 1 D 

15. Es fácil que yo lo caiga bien a la genio 

A 1 D 

1 G, A vacos dcsomln nor mñs fovon 

A 1 D 

17. Por lo general, la gonto me hace caso cuando fe aconsejo 

A 1 D 

18. Siempre tiene que haber alguien que me diga que hacer 

A 1 D 

19. Con frecuencia desearla sor otra persona 

A D 

20. Me siento bastante segura do mi misma 

A D 



A continuación encontrará un conjunto de adjetivos que sirven para describirla. Ejemplo: 

Flaca ________________________ Gorda 

Muy 
flaca 

Bastante 
flaca 

poco 
flaca 

ni flaca 
ni gorda 

poco 
gorda 

bastante 
gorda 

muy 
gorda 

En el ejemplo de arriba puede observar que hay siete espacios entre flaca y gorda. 
Al estar el espacio más cerca de un adjetivo (muy, bastanle, poco, etcétera) se Indica el gra· 
do mayor donde se encuentra dicha característica. En el espacio central, la persona no es 
flaca ni gorda. 

SI crée que es gorda, anote una X en el espacio más cercano do la palabra gorda; si se 
percibe como bastante flaca anote la X en el espacio Indicado; si no se percibe ni flaca ni 
gorda anote una X en el espacio medio. Do acuerdo a Jo que usted crea que es. 

En los renglones que siguen resuélvalos lo más rápido como le sea posible, sin ser descul· 
dada, basándose en el ejemplo que le mostramos. 

Conteste todos los renglones, sólo debe dar UNA SOLA respuesta en cada renglón. 
Recuerde que existe una gran distancia entre "lo que somos" y lo que 11 nos gustaría ser11

• 

Conteste en el cuestionario "como es" y no "cómo le gustaría ser". Muchas gracias. 

1 lnlrnvortldo 
2Angustlada 

3 Amorosa 
4 Callada 

Yo Soy 

Exlrovorlldo 
Rolajodo 
Odiosa 
Comunicativo 

SAccosiblo ________________ Inaccesible 
6 Rencoroso ________________ Noble 

7 Comprensiva ________________ lncampronslva 
o lncumplldn ________________ Cumplida 
9Lool ________________ Ooslool 

10 Dosagmdablo __ ______________ Agradable 
11 Honesta ________________ Deshonesta 

12 Afectuosa 
13 Montirosa 
14 Tralable 
15 Frustrada 

Soca 
Sincera 
Jntralable 
Realizada 

1sTcmperamcntal ----------____ ____ Calmada 
17 Animada ~ ______________ Desanimada 

18 lrrespoluosa 
19 Estudiosa 
20Corrupta 
21 Tolerante 
22 Agresiva 
23 Feliz 
24Mala 

25 Tranquila 

Respetuosa 
Perezosa 
RO eta 
lnlolorante 
Pacifica 
Tlislo 
BondadoSo 

Nerviosa 



26 Capaz 

27 Afligida 
20 Impulsiva 

29 lntellgonto 

30Apálfce 

31 Vordadorn 

32AburrlcJa 
33 Rosponsoblo 

34Amargada 
35 Eslnblo 

30 Inmoral 

37 Amable 

30Conll/cliva 

39 Enclcnlo 

40 Egolsta 

41 Cariñosa 

42 Doconlo 
43Anslosa 

44 Puntual 

45Tlmlda 
46 Oemocróllca 

47 loula 
48 Ooshinibfda 

49Amlgablo 

50 Rosorvado 

51 Doprlmidn 

52 Shnp61ica 

53 Sumisa 

54 Honrada 

55 Dosoablo 

56 Solllarla 

57 Trabajadora 

50 Frocasocla 

59 Miedoso 

60Tforna 

61 Pedante 

62 Educada 

63 Melancólica 

64 Cortés 

65 Románllcu 

66Posiva 

67 Sonllmontnl 

60 lnfloxiblo 

69 Atonla 

70Co/osa 

71 Sociable 

72 Pos/misia 

------· ~·-··-·-~----
... - ... ----------------

--------~-----..... , .... ,,,--------·--- _-_,_, ------
···-.>.> --------,--.---------- --'-·-·-,~----------------------. - ·,. ~-,,. . . . . ... . ---------------'-·,.- ·--"""·C>" 

---- __ ,, ____ , _, -·--·----------- _. __ ':~ ._, -- --- --- ---

Reviso si contestó on todos los ronglonos. Muchas gracias. 

Incapaz 

Dosproocupada 

Rof/oxlva 

Inopia 

Dinámica 
Falsa 

Oivorllda 
lrrosponsoblo 

Jovial 

Volublo 

Moral 

Grosero 

Concilfadora 

lnoficlonto 

Gonorosn 

Fria 

Jndoccnlo 

Sorona 

Impuntual 

Dosonvuollo 

Autoritario 

Rápida 
Inhibida 

Hostll 
Expresiva 

Conlonta 

Antipática 

Domlnanlo 

Doshonrada 

lndosoablo 

Amlguora 

Floja 
Triunfadora 

Audaz 

Ruda 

Sencilla 

Malcriada 

Alegre 

oescortils 

lndiforento 

Activa 

lnsonsiblo 

Flexible 

Dosatonla 

SogUro 

Insociable 

Optlmlstn 



Instrucciones: Anote en el cuadro de la derecha el número que coincida o se acerque más 
a su respuesta, sólo puede escoger una posibilidad: si en las opciones que se le presentan 
no está la que eliglría anote en la linea correspondiente su respuesta. 

1. Estado civil ªI Soltera b Casada 
e Divorciada 
d¡ Unión libre 
e Viuda 

2. Edad años cumplidos 

3, Señale cada grado de estudios quo haya cursado 
con X en el espacio señalado. 

Secundaria 

Auxiliar de Educadora 

Bachillerato 

Licenciatura (ospocilique) -----------
Otros _________________ _ 

4. ¿Tiene hijos? 
a) SI b) No 

5. SI fue afirmativa la pregunta 
¿Cuántos hijos tiene? 

6. ¿Por qué decidió ser educadora? 

7. ¿Por qué decidió trabajar? 

8. ¿Qué opina su familia de su trabajo? 

9. ¿Ha tomado cursos de autoestima? 
a) SI b)No 

o 
rn 
o 

o 
o 
o 
o 
D 

D 
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